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Para el judaísmo, el cristianismo y el islamismo, es decir las tradiciones "del libro", el 

Antiguo, el Nuevo Testamento y el Corán son la base de su revelación y el centro ante 

el que giran todos sus pensamientos y actividades; de hecho, estos textos sagrados son 

también libros religiosos donde se encuentran dogmas y leyes morales. Pero este no es 

el caso de todos los libros sagrados, pues hay otros donde los textos, que son tan revela-

dores como cualesquiera, no son tomados con una unción casi supersticiosa, o legalista, 

o literal, sino como un testimonio de la luz de la sabiduría que se expande por doquier, 

sin imposiciones o limitaciones de ningún tipo, a la que el ser humano debiera acceder 

por su propia conveniencia al encarnar el papel que le corresponde al Hombre Verdade-

ro,1 al Anthropos hermético. Tal es el caso del Corpus Hermeticum, conjunto de libros 

sagrados emanados de una corriente de pensamiento tradicional que se coloca bajo la 

advocación del Dios Hermes, o Hermes Trimegisto, deidad grecoegipcia, considerada 

como el dios de la Palabra (Verbo, Logos), de la Enseñanza y gran iniciador en los Mis-

terios de la Cosmogonía, psicopompos, cuyo patronazgo se extiende desde los primeros 

siglos de nuestra era por el mundo mediterráneo, teniendo su núcleo de irradiación en 

Alejandría, hasta nuestros días, en todo lo que puede considerarse el Occidente o su área 

de influencia cultural. Señalaremos que esta corriente de antiguo linaje, pues Hermes es 

el Dios egipcio Thot y los Hermética los libros sagrados de Thot, incluye importantes 

autores de la Antigüedad griega, romana y bizantina, así como ha sido determinante en 

personalidades muy destacadas del Islam. Por otra parte este pensamiento ha recorrido 

la Edad Media europea y el mismo Corpus Hermeticum fue conocido entre otros por 

Bernardo de Tours y Teodorico de Chartres, siglo XII, dato este último importante te-

niendo en cuenta lo que la escuela de ese lugar representó en el siglo posterior y en ge-

neral en el Medioevo; sin embargo es en el Renacimiento donde este pensamiento y los 

libros de la Hermética adquirieron su mayor significado al ser el Corpus traducido por 

Marcilio Ficino y F. Patrizzi, y estos escritos editados por la Academia platónica de 

Florencia que vino a reemplazar histórica y geográficamente al faro luminoso de Ale-

jandría, cuyo haz se ha perpetuado puntualmente hasta hoy. Esto por otra parte no debe 

extrañarnos ya que la Tradición Hermética tiene innegables relaciones y estrecho paren-

tesco con las religiones mistéricas egipcias, griegas y romanas, con Platón y el neopla-



tonismo, las gnosis no dualistas, y el cristianismo, –con los cuales comparte análogos 

conceptos cosmogónicos y teogónicos–, sin excluir las fuentes hebreas y "orientales", 

en especial la Caldea.  

Debe advertirse que al referirnos a los textos sacros, iniciáticos y sapienciales que son 

tomados de modo "religioso", de forma devota o de manera fanática, dogmática, legalis-

ta o literal, no discutimos los textos en sí, la mayor parte de los cuales admiramos y re-

verenciamos, sino el nivel de lectura que se hace de ellos. Por otra parte esos libros re-

veladores son transmitidos por las religiones oficiales dentro de su aparato, y la difusión 

de esos libros esotéricos justificaría, acaso, la existencia de instituciones religiosas cuyo 

único fin es llevar el auténtico mensaje, de Conocimiento salvífico, al hombre –y por 

tanto su única función es ligar a este con el Espíritu, que en él reside–, y sin embargo se 

ocupan de cuestiones materiales (cuando se sabe que la materia no es trascendente) o 

sociales, por citar un par de ejemplos de inversión.  

Además debe considerarse que para el lector actual, lo quiera o no, víctima de una pro-

gramación heredada e impuesta por la cultura profana, cualquier texto que no siga una 

secuencia racional –inclusive explicativa– en sus partes, o que no incluya generalmente 

una tesis y una demostración, es algo que no tiene valor. De hecho así quedarían desca-

lificados –como lo están para los modernos– todos los textos sagrados universales por 

inconexos o absurdos. Esa actitud los lleva igualmente a encontrar contradicciones en la 

letra, lo cual alguna vez ocurre, aunque muchas de ellas sean aparentes; lo mismo cuan-

do se acusa de vago o confuso algún libro, pues no siempre lo es con otros parámetros 

más abiertos de juicio. En realidad lo que se busca es algo fijo y oficial y de allí el re-

chazo, cuando no la fobia, a los textos llamados apócrifos, y aún a los simples manuscri-

tos –que han pasado por numerosos copistas en distintas épocas y lenguas–, y también 

la desconfianza que puede producir una literatura no fechada con exactitud; igualmente 

se debiera señalar el prejuicio o el temor acerca de todo aquello que es anónimo.2 

Pero lo curioso es que esta actitud inconsciente se encuentra presente en la obra de los 

críticos, y aún en la de los comentaristas de esos textos que, de hecho, son las personas 

que más han trabajado con ellos, y se da la paradoja de que, por otra parte, muchos es-

tudiosos de libros sapienciales, de Conocimiento, y obras sagradas transmitidas y repe-

tidas por la Tradición son leídos con condicionamientos culturales, religiosos, científi-

cos (universitarios) y particulares, al punto de que estos comentaristas no captan en úl-

tima instancia el pensamiento que estudian y comentan. El mejor ejemplo de esto lo 

constituye la obra de Platón: por un lado sus "estudiosos" se quejan de su oscuridad 



"teórica", agravada por su expresión en forma de diálogos que incluyen diferentes pun-

tos de vista sobre la cosmogonía y opiniones divergentes sobre algún tema –ejemplo 

que imitan concienzudamente–, por el otro no encuentran en su obra –y pensamiento– 

algo fijo que puedan clasificar, o proposiciones lógicas, sino en algunos fragmentos que 

no siempre encajan con los otros, o a su parecer se contraponen. Por lo que todo el apa-

rato crítico y filológico que elaboran, que desde un punto de vista es valiosísimo (esta-

blecimiento de textos, traducciones, anotaciones eruditas), necesario, útil y esclarecedor 

en un aspecto horizontal, es desde otro completamente nulo en cuanto no constituye en 

la mayoría de los casos, una hermenéutica, y ni siquiera una exégesis de la obra, asunto 

que no figura en sus intenciones aunque es el más importante; otra cuando no son capa-

ces de comprender que el lenguaje en que están escritos es precisamente el de la metafí-

sica, siempre evasivo.  

El Corpus Hermeticum, y los textos de tipo filosófico en él incluidos (sin despreciar el 

corpus astrológico–mágico que corre paralelo) han sufrido una extraña suerte en el cur-

so de la historia. Mencionados calurosamente en los primeros siglos del cristianismo por 

autores esotéricos y filósofos, pasan a la Edad Media donde conservan su prestigio entre 

teólogos y sabios (al igual que la vertiente astrológico–mágica: Picatrix, Turba Philoso-

phorum) y llegan al Renacimiento –vía G. Pletón, y el griego ortodoxo Bessarion, am-

bos ligados a las enseñanzas del bizantino Miguel Pselos–, donde la Academia de Flo-

rencia, dirigida por Marsilio Ficino, los consagrará publicándolos en traducción del 

mismo Ficino conjuntamente con F. Patrizzi (que hace de Hermes un contemporáneo de 

Moisés e igual piensa de sus obras), por encargo de Cosme de Médicis, al mismo tiem-

po que las obras de Platón. Se sabe que fue tanto lo encontrado en estos textos por los 

creadores del Renacimiento (filosófico, escultórico, pictórico, artesanal, científico, etc., 

etc.), es decir, los sabios autores de su movimiento revolucionario antes de que la fac-

ción de pensamiento "humanista" triunfara sobre la corriente hermética (asunto que no 

podemos explayar aquí pero que está vinculado de todas maneras con la doctrina de los 

ciclos), que incluso llegaron a pensar que estos textos eran, por ser los más sapienciales, 

los más antiguos (prisca theologia) y de ellos derivaban los de Moisés, Orfeo, Pitágoras, 

Platón, etc., y su contenido revelaba las enseñanzas de Hermes–Noûs, es decir, de la 

Mente Divina.3

De hecho, como se ve, estos textos inspiradores del Renacimiento, junto con Pitágoras, 

Platón, los neoplatónicos, la cábala hebrea, las ciencias de la naturaleza, la magia natu-

ral y la antigüedad egipcia, greca y romana, han moldeado la cultura de ese período, y 



de alguna manera la nuestra, la contemporánea, pues a través del Renacimiento estos 

libros y su contenido han seguido vivos hasta nuestros días, manifestados por una co-

rriente hermetista que incluye a la alquimia, siempre espiritual, en su conjunto, y todas 

las ciencias que invoquen la paternidad o la protección de Hermes o estén vinculadas a 

esa transmisión tan singular de energías y simpatías, cuyo pensamiento los Hermética 

en su conjunto expresan con claridad, ya que el propio Hermes es tomado como el man-

tenedor de la sabiduría oculta y su transmisor, y su nombre debe ser considerado más 

como el de una influencia espiritual, que el de una persona.  

Por eso el Renacimiento veneró estos textos y practicó su filosofía; pues la Belleza, la 

Inteligencia y la Sabiduría en ellos contenida es un mensaje repetido de una u otra ma-

nera por todas las gnosis ya que deriva de una Tradición Unánime, polar, es decir, verti-

cal, a la que el hombre puede tener acceso según lo indican estos mismos textos. La 

adecuación de la sociedad renacentista a los Hermética marcó el esplendor histórico de 

ellos, junto con las enseñanzas pitagórica, platónica, neoplatónica, cabalística y cristia-

na4 con las cuales coinciden en numerosísimos puntos, sin que ninguna de ellas sea ne-

cesariamente "sincrética" tal cual como se entiende hoy ese vocablo.  

De allí que nos parezca muy injusto el tratamiento que ciertos eruditos modernos, o bien 

racionalistas de tipo "griego clásico", o con prejuicios cristianos, o "gramáticos", todos 

influidos por la visión literal del mundo moderno, han dispensado a estos escritos, a los 

que subvaloran por ser fragmentos diz que inconexos, u oscuros, o contradictorios, sin 

pensar que todos los libros sagrados tienen las mismas características y sin ver los cons-

tantes resplandores de luz, doctrina y poesía que brotan de sus textos. Creemos que tal 

vez la datación exagerada y acaso la sobrevaloración de estos libros en el Renacimiento, 

en cuanto no solo eran comparados ventajosamente con la Biblia –a la que eran anterio-

res– sino casi con cualquier otro escrito, hayan determinado en gran parte su desvalori-

zación posterior, ya que una vez que Isaac Casaubon en 1614 descubrió el error de data-

ción mediante un estudio filológico y estilístico de sus partes y lo situó en los primeros 

siglos del cristianismo, el Corpus Hermeticum comenzó a ser relegado y considerado 

como menos, casi culpable de un fraude y una burla histórica que debían pagar los escri-

tos mismos y cuya condena debía ser el olvido, cuando no el desdén.5

Así es como el Padre A. J. Festugière, traductor del Corpus Hermeticum y autor de la 

obra en cuatro tomos La Révélation d'Hermès Trismégiste6 y una autoridad en la mate-

ria cuyo mérito es incuestionable, habla de una contradicción en el pensamiento fijado 

en los Hermética, que, incluso, está presente en la obra de Platón. Por un lado señala 



que una doctrina inserta en ellos admite que el mundo está penetrado por la divinidad y 

por lo tanto es bello y bueno y la contemplación de ese mundo, obra divina, es un acer-

camiento a su Creador. Por el otro observa que en los textos también el mundo creado 

aparece como malo, no siendo la Obra del Primer Dios, sino del Demiurgo, su hijo, la 

segunda persona de la Divinidad, un Dios tan terrible como es terrible la Creación sujeta 

a destrucción, enfermedad, vejez y muerte. De hecho, sólo en el ánimo del P. Festugière 

existe esta contradicción que sólo es justificable en el ámbito de una mente racionalista. 

¿Por qué en esta doble percepción, que llama "doctrina" sería incompatible y excluyente 

uno de los términos con respecto al otro? En las "doctrinas" de todos los pueblos se ha-

bla de una doble naturaleza en el hombre, que por ello es el intermediario entre cielo y 

tierra. Como cualquier cristiano sabe se trata de la distinción entre la parte más sutil, 

asociada al espíritu, y la más gruesa, vinculada con la materia. Esto que es reconocido 

en el microcosmos es válido para el macrocosmos. Y la maravillosa creación, la Obra de 

un Ser Infinito, no es incompatible con una cárcel en la que el Espíritu y la deidad se 

hallan atrapados; tampoco una forma de ver distinta y simultánea del mundo tiene por 

qué asociarse necesariamente con algo tan mudable como una visión "optimista" o "pe-

simista". Es más, si no fuera por esta prisión cósmica, la Revelación Hermética y el ca-

mino que propone (así como su cosmogonía) no tendrían razón de existir, e incluso sería 

nulo el Mundo Intermediario; más cuando se piensa en Hermes como un psicopompos, 

o lo que es lo mismo, en Poimandrés como un Pastor capaz de liberarnos, al punto de 

tornar la cárcel en nuestra casa, y ordenar nuestra salida del cosmos. Por otra parte, la 

caída del hombre contemporáneo sumido en las tinieblas que prefiere a la luz, está des-

crita en estos libros en la Koré Kosmou y el Apocalipsis del Asclepio que anuncian para 

el Egipto Mítico, Centro del Mundo, una total inversión de los valores.7

Pero lo más importante es que esta dualidad de lo que vuela y repta, o de las tinieblas y 

la luz, está inscripta en el corazón mismo de la deidad, la que constantemente conjuga 

los opuestos produciendo la armonía cósmica, pues "todo debe resultar de la oposición y 

de la contrariedad: y es imposible que sea de otro modo" (X,10). Sin embargo el Deus–

Noûs no tiene nombre, es más, es incognoscible y no puede aplicársele ninguna deter-

minación, apareciendo sólo de manera racional en términos negativos, lo que hace al 

Conocimiento Divino una paradoja infinitamente majestuosa.  

El hombre es pues mediador, no sólo en su función central sino también como un pe-

queño demiurgo en una creación que ha existido desde siempre y que se encuentra per-

manentemente inacabada, viva, en constante metamorfosis y que él puede transformar 



ya que aparece como el punto o la unidad donde convergen todas las energías creaciona-

les, coronando y dando sentido al plan divino al restablecer los contactos que revelan las 

analogías, pues el mundo sensible se refleja en el inteligible como el inteligible en el 

sensible. Todo ello gracias a una red donde el Amor es el protagonista y el matrimonio 

(Hieros Gamos) entre el Cielo y la Tierra una cópula perpetua. Lo que es equivalente en 

otro simbolismo a una cadena de iniciados (El hilo de Oro) que se transmite del Noûs a 

Poimandrés, de este a Hermes, de Hermes a Tat y de este a todos los Adeptos y teúrgos 

de la tradición Hermética. De allí que el Corpus Hermeticum constituya una revelación 

y que la sola comprensión de sus enunciados conforme una Gnosis, dado que somos la 

materia de lo que conocemos y el Verbo Primordial se manifiesta en lo humano posibili-

tando el surgimiento del hombre pneumático, paradigma del iniciado, que sabe leer los 

signos de la naturaleza y los símbolos cambiantes de su aventura cósmica, adecuándose 

a las circunstancias de su viaje, que asimila al Conocimiento, y que el texto del Corpus 

Hermeticum transmite.  

El Conocimiento, o sea, la Realización Espiritual, está tan lejos de la religión como de 

la magia, según estos términos son entendidos normalmente por el mundo moderno; es 

más, estas suelen constituirse en enemigos implacables en un proceso iniciático. Cuenta 

de ello dan el judaísmo sionista, el cristianismo integrista y el islamismo fundamentalis-

ta. Ni que hablar de la literalidad de la magia llamada ceremonial (siempre sujeta a la 

dualidad causa–efecto) con respecto a las tradiciones arcaicas que utilizaban las fórmu-

las, encantamientos y talismanes en un contexto de creencias y símbolos cosmogónicos 

grupales, nunca aislados de su razón de ser última, e igualmente con respecto a la "ma-

gia natural" renacentista y lo que son auténticamente las correspondencias y analogías 

como vehículos de acceso a la cosmogonía, la ontología y la metafísica, es decir la Vía 

Simbólica en su verticalidad ascendente, que se manifiesta en el microcosmos como 

diversos estados del Ser Universal. Debe advertirse, que las palabras religión y magia 

tomadas en su sentido más amplio y esotérico, pueden ser válidas, como es el caso en 

ciertos autores de lengua inglesa, donde la costumbre las utiliza sin demasiada preci-

sión; incluso en ese idioma los términos misticismo y ocultismo tienen un significado 

general que el uso de alguna manera legitimiza. Sin embargo en materia de doctrina, es 

decir, de la propia comprehensión intelectual de tales conceptos, es necesario redefinir-

los ya que pueden significar ideas diametralmente opuestas a lo que verdaderamente 

expresan y negar la intuición de la Suprema Identidad, y obstaculizar la labor de los 

aprendices de la Ciencia Sagrada.  



En el Renacimiento y en la Tradición Hermética en general (así como en las arcaicas) se 

subraya la figura del teúrgo como ideal del Hombre de Conocimiento (aunque no sea un 

"erudito" e incluso no sepa leer o escribir), la del Adepto, la del Filósofo o Artista, la del 

Maestro Constructor pero nunca la del monje, fraile o religioso, aunque algunos de ellos 

lo hayan sido. Como se ve, la Teurgia, a veces involuntaria, o mejor, sin fines concretos 

o específicos, está incluida en el proceso alquímico; en la mayoría de los casos éste no 

pasa por la religión, donde paradójicamente se encuentran también los símbolos del 

Conocimiento y donde se refugian los que, por uno u otro motivo no pueden alcanzarlo 

por sí mismos, o sea aquellos a los que la gracia que les ha tocado no les da para tras-

cender este nivel, muchos de los cuales, en lugar de aceptar sus limitaciones con sereni-

dad, pretenden hacer de las "grandes religiones" el medio o camino oficial de lo metafí-

sico, lo cual es un error que valoriza lo menos y lo confunde con lo que es más.  

En este sentido ha de advertirse que los libros de la Hermética son emanados en un me-

dio y un tiempo donde la Teurgia y la Filosofía iban de la mano al punto que la figura 

del sabio y el mago, o mejor, el teúrgo, se identificaban, y donde los textos pertenecien-

tes al Corpus Hermeticum aparecen simultáneamente con otros manuscritos y autores, 

como es el caso de un gran conjunto de colecciones con fórmulas y recetas mágicas, 

medicina, astronomía–astrología, y alquimia, que aún hoy se conservan, y que se hallan 

colocadas bajo la advocación de Hermes, o Mercurio o Hermes–Trismegisto, consisten-

tes sobre todo en correspondencias y analogías entre los astros, el ser humano, el reino 

mineral, vegetal y animal y otras prácticas rituales individuales relacionadas con la 

cosmogonía, el plano intermediario y las ciencias de la naturaleza. Festugière establece 

aquí también una doble división entre magia popular y la filosofía del Corpus Herme-

ticum; a título provisional nos parece aceptable esa división en cuanto todo lo relacio-

nado con la magia y las prácticas rituales es muy apreciado y sentido por una gran can-

tidad de personas, cuya comprensión de los símbolos, mitos y ritos es muy relativa, 

aunque participan también de estas enseñanzas; pero creemos que esa división puede 

tomarse en cuenta sólo si se hace la salvedad de que en la Tradición Hermética la co-

rriente "popular" y la "filosófica" se encuentran indisolublemente unidas, como los li-

bros "populares" lo están con el Corpus Hermeticum según puede apreciarse –para citar 

sólo un ejemplo– en cuanto al tema de la unidad de la materia. Nombraremos aquí una 

serie de libros y textos que pertenecen a estos Hermética, llamados astrológicos o mági-

cos y que no han sido todavía objeto de la atención necesaria por los estudiosos, lo cual 

sería de gran interés. Un Libro de las Tinturas Naturales atribuido a Hermes, conocido a 



través de las citas y comentarios que hace Zósimo en su Cuenta Final y que da la impre-

sión de ser más un tratado sobre el simbolismo del color y sus significados múltiples 

que un tratado práctico sobre teñido, dada la obvia imposibilidad de conseguir ciertos 

teñidos en determinados materiales; El Trance de Salomón que comienza con una enu-

meración de nombres sagrados que Hermes Trimegisto había grabado en jeroglíficos y 

que se ocupa también de la fabricación de talismanes conforme a datos astrológicos, ya 

sean estos estatuillas de Hermes huecas o algunas otras, las que debían poseer en su 

interior un encantamiento escrito sobre un papiro, como fue el caso del descubrimiento 

del texto de la Tabla de Esmeralda. Especial atención debe prestarse al Liber Hermetis 

Trismegisti, considerado principalmente un tratado astrológico (como el Monomoirai, 

referido a los dioses de cada uno de los 360 grados del Zodíaco, y que no se conserva, 

pero cuyo tema constituye sin embargo el cap. 25 del Liber), traducción latina de un 

florilegio griego del s. V que contiene enseñanzas más antiguas de carácter egipcio que 

se piensa fueron retocadas en el s. II–III d. C., procedentes de un gran corpus integral 

astrológico hermético articulado en la época ptolemaica, entre las cuales la que se refie-

re a los decanatos (presente en los textos que se guardaban en los templos ya desde 

3.000 años a. de C., y tratada también en el Extracto VI de Estobeo); por otra parte, este 

manuscrito pasó directamente a través de los griegos al Occidente medioeval sin la par-

ticipación de los árabes, como fue en cambio el caso del Picatrix y la Turba Philosop-

horum; otro tratado astrológico, como su nombre lo indica, es: Sobre la dominación y la 

potencia de los doce lugares. Varios volúmenes siempre basados en la idea del movi-

miento de los astros en relación con los elementos cósmicos y las simpatías secretas que 

los unen, tratan sobre medicina y recetas con elementos minerales, vegetales y animales 

que deben ser invocadas y combinadas de acuerdo a tiempo y lugar con respecto a la 

relación propia de cada astro con el operador, en virtud de la íntima relación entre el 

macro y el microcosmos. Tal el caso del Libro sagrado de Hermes a Asclepio y otros 

textos. Agregaremos el De XV herbis lapidibus et figuris, atribuido a Enoch; igualmente 

el De XV Stellis, escrito por Hermes (recibido por vía islámica) llamado asimismo en 

alguna ocasión Quadripertitum Hermetis (por el cuaternario de los temas: estrellas, pie-

dras, plantas y talismanes, y un prólogo sobre las virtudes del número 4), también atri-

buido a Enoch en una de sus formas resumidas. A estos títulos deben sumarse Iatromat-

hematika de Hermes a Amón el egipcio y las Kyranides, de Hermes, al que se le otorga 

bastante importancia, y que mayormente trata sobre la atracción y la repulsión, o sea las 

simpatías y antipatías que animan el cosmos; mención aparte merece el manuscrito 



egipcio de Leyden escrito en demótico y griego encontrado en Tebas en 1828, dividido 

en dos partes que se conservan una en la ciudad del mismo nombre y otra en el Museo 

Británico, cuyo contenido, de fórmulas oraculares y mágicas, medicinales y botánicas 

constituye un claro ejemplo de esta literatura hermética, en la que no faltan ni la astro-

logía, ni los lapidarios y bestiarios; igualmente Los siete capítulos o libros de Hermes 

serán referencia de numerosos hermetistas y textos de alquimia medievales y renacentis-

tas y ha sido editado hasta la fecha.8 De otros libros similares hay también referencias 

en otros textos aunque no se han encontrado aún los originales en cuestión. Hay autores 

que suelen agregar a los Hermética las obras de Bolos de Mendes, los escritos de Zósi-

mo, de Sinesius, de Olimpiodoro y de Stephanus de Alejandría producidos desde el II al 

VII siglos de nuestra era; igualmente el corpus de los alquimistas griegos y los numero-

sos fragmentos alquímicos de Hermes que lo conforman.9 También deben mencionarse 

los textos llamados Definiciones, o De Hermes Trimegisto a Asclepio, textos armenios 

publicados por primera vez, junto a una traducción al ruso en 1956, y que P. Mahe que 

los ha estudiado sitúa en el primer siglo anterior a la era cristiana, que aunque tienen el 

mismo título que el libro XVI del Poimandrés, se trata de textos distintos. 

NOTAS 

 Artículo publicado en el Nº 11-12 de la Revista SYMBOLOS: Arte - Cultura - Gno-

sis, dedicado a la "Tradición Hermética". Guatemala, 1996. 

1. Sería muy saludable que así pudieran leerse ciertos libros bíblicos como los de Moi-

sés, las profecías, los salmos, los de sabiduría, los evangelios (especialmente el de S. 

Juan), San Pablo, etc., tal como son y como han sido escritos, sin ninguna connota-

ción dogmática al respecto. 

2. Se le ha solido criticar al Corpus Hermeticum, no sólo al Poimandrés, que su texto 

es a veces confuso, cuando no contradictorio o debido a la mano de varios autores. 

Al respecto queremos citar la introducción al Evangelio de San Juan, publicado en la 

Biblia de Jerusalén (Desclée de Brouwer, Bilbao 1984): "Es bastante difícil descu-

brir el plano preciso según el cual ha querido San Juan exponer este misterio de 

Cristo. Notemos ante todo que el orden en que se presenta el evangelio ofrece cierto 

número de dificultades: sucesión difícil de los caps. 4, 5, 6, 7 1-24; anomalía en los 

caps. 15-17 que vienen después de la despedida 14 31; situación fuera del contexto 

de fragmentos como 3 31-36 y 12 44-50. Es posible que estas anomalías provengan 

del modo como se ha compuesto y editado el evangelio: en realidad sería el resulta-



do de una lenta elaboración, con elementos de épocas diversas, retoques, adiciones, 

diversas redacciones de una misma enseñanza, habiéndose publicado definitivamen-

te no por el mismo Juan sino, después de su muerte, por sus discípulos, 21 24; éstos 

habrían insertado en la trama primitiva del evangelio fragmentos joánicos que no 

querían que se perdieran y cuyo lugar no estaba rigurosamente determinado." 

3. Para este y otros temas ligados a Hermes y los libros herméticos ver los valiosísimos 

estudios de Antoine Faivre, especialmente: The Eternal Hermes, from Greek God to 

Alchemical Magus, Phanes Press 1995, Grand Rapids (MI) USA; asimismo, de A. 

Faivre y colaboradores (M. Sladek, P. Lory, M. Allen, C. Vasoli, I. Pantin, J. Telle), 

Présence d'Hermès Trismégiste, Ed. Albin Michel, "Cahiers de l'Hermétisme", París 

1988. 

4. El cristianismo en general y el catolicismo en particular, jamás ha atacado o censu-

rado el contenido del Corpus Hermeticum; por el contrario, ha sido conocido y utili-

zado en algunas ocasiones por sus propios teólogos y muchos de sus sacerdotes. 

5. En gran parte la importancia de los libros Herméticos viene dada por ser Thot el 

escriba divino y el Dios de la escritura; algunos autores de final de siglo y principio 

de éste como Frederic du Portal y E. A. Wallis Budge han estudiado la relación en-

tre los jeroglíficos egipcios y distintas formas de expresión gráfica. Ver para este 

tema de los lenguajes simbólicos herméticos: The Alphabetic Labyrinth: The letters 

in History and imagination, Johanna Drucker, Thames and Hudson, N. York 1995; 

lógicamente también Príncipes Généraux de l'Écriture Sacrée Égyptienne, J. F. 

Champollion. Institut d'Orient, París 1984. 

6. Ed. Les Belles Lettres. París 1989. 

7. "…puesto que conviene a los sabios conocer por adelantado todas las cosas futuras, 

hay una que es necesario que sepáis. Vendrá un tiempo en que parecerá que los 

egipcios han honrado en vano a sus dioses, con la veneración de su corazón, me-

diante un rito asiduo: toda su sagrada adoración fracasará, ineficaz, será privada de 

su fruto. Los dioses, dejando la tierra, retornarán al cielo; abandonarán Egipto; esta 

comarca, que fue antaño el domicilio de las sagradas liturgias, viuda ahora de sus 

dioses, no disfrutará más de su presencia. Extranjeros colmarán este país, esta tierra, 

y no solamente ya no se tendrá cuidado de las observancias, sino que, cosa más pe-

nosa, será estatuido por pretendidas leyes, bajo pena de castigos prescritos, abstener-

se de toda práctica religiosa, de todo acto de veneración o de culto hacia los dioses. 

Entonces esta tierra santísima, patria de los santuarios y templos, quedará entera-



mente cubierta de sepulcros y muertos. Oh Egipto, Egipto, no quedará de tus cultos 

más que leyendas y tus hijos, más tarde, ni siquiera creerán en ello…" (Asclepio, 

24). "Los hombres arrancarán las raíces de las plantas y examinarán las cualidades 

de los jugos. Escrutarán las naturalezas de las piedras y abrirán en canal a aquellos 

vivientes carentes de razón; qué digo, disecarán a sus semejantes, en su deseo de 

examinar cómo han sido formados. Tenderán sus audaces manos hasta el mar y, 

abatiendo los bosques que crecen por si mismos, se transportarán unos a otros de 

orilla a orilla hasta las tierras que están más allá. Investigarán incluso qué naturaleza 

se oculta en el fondo de los santuarios inaccesibles. Perseguirán la realidad hasta en 

lo alto, ávidos de conocer por sus observaciones cuál es el orden establecido del 

movimiento celeste. Pero aún esto será poco." (Extractos de Estobeo, XXIII 45). 

8. Los Siete Capítulos de Hermes. Ed. Atalanta, Mataró, Barcelona 1995. También El 

Papiro de Leyden, misma editorial y año. (Ver en este Nº de SYMBOLOS págs. 401 

y 403). Y el Tratado de los Talismanes o Figuras Astrales (1658), Obelisco, Barce-

lona 1995. 

9. Para más información y referencias bibliográficas e incluso traducción de textos, ver 

Festugière: La Révélation d'Hermès Trismégiste, T. I. 

LOS LIBROS HERMETICOS II 

FEDERICO GONZALEZ 

En cuanto a autores antiguos que conocían el Corpus Hermeticum o los Hermética, o 

aún se pensaba en algún caso eran los responsables de estos libros, nombraremos a Plu-

tarco,10 Jámblico,11 Hermias,12 e incluso Apuleyo, iniciado en los misterios "egipcios" al 

que se atribuyó posteriormente la autoría del Asclepio.13 He aquí lo que dice por su par-

te el neoplatónico Proclo respecto a nuestra deidad: "…y de hecho este dios es el éforo 

de los gimnasios (razón por la que se colocaban estatuas de Hermes en las palestras), de 

la música (por ello es que es honrado como Hermes de la lira en el cielo), de las ciencias 

(a él se atribuye el descubrimiento de la geometría, de los razonamientos, etc.) y de la 

dialéctica (ya que este dios es el inventor de todo discurso, si es verdad que es él quien 

ha imaginado el habla, como hemos aprendido en el Cratilo). Puesto que preside toda la 

educación, se comprende que sea el guía, aquél que nos conduce hacia lo inteligible, 

que eleva nuestra alma fuera del lugar mortal, que dirige los diversos grupos de almas, 



que dispersa su sueño y su olvido, que es el dispensador de la reminiscencia, cuyo fin es 

la intelección enteramente pura de los seres divinos".14 Pero esto no es nada, el mismo 

Proclo en el año 453, cuando tenía 41 años recibe en sueños la revelación de que su al-

ma pertenece a la cadena de Hermes, según lo narra su biógrafo y discípulo Marinus 

(Vida de Proclo, 28). Esta revelación la obtiene de Asclepio, dios muy popular en la 

Atenas de su tiempo. Hipólito de Roma (s. II - ca. 236) grecoparlante afincado en esta 

ciudad, se refiere también en sus Refutatio a representaciones de Hermes de origen 

egipcio, especialmente una existente en la ciudad de Cilene: "Los griegos recibieron 

este misterio de los egipcios y lo custodian hasta el día de hoy. Vemos, efectivamente, a 

los Hermes honrados por ellos bajo esta forma." "Lo veneran como el intérprete y artífi-

ce de lo que era, es y será, y se levanta representado bajo esta forma, esto es, con el 

miembro viril mostrando el impulso de las cosas inferiores hacia las superiores" (V, 7. 

29). "En el templo de Samotracia se levantan dos estatuas de hombres desnudos, con 

ambas manos extendidas hacia el cielo y erecto el miembro viril al igual que la estatua 

de Hermes en Cilene. Dichas imágenes representan al hombre primigenio y al espiri-

tualmente regenerado, en todo consubstancial a aquél hombre" (V, 8. 10).15 También 

conocieron el Asclepio Lactancio,16 San Agustín17 y Zósimo18 y asimismo Fórmico Me-

terno, astrólogo romano y hermetista del s. IV (que se envanece de haber transcrito las 

revelaciones de Hermes), San Cirilo de Alejandría,19 Miguel Pselos.20 Isidoro de Sevilla 

(560?-636) escribe en sus Etimologías (Libro VIII, 49): "El nombre griego de Hermes 

deriva de hermeneia, que el latín traduce por 'intérprete'. Por su poder y conocimiento 

de numerosas artes es conocido como Trimegisto, es decir, 'el tres veces máximo' ". 

Igualmente se afirma que Valentín, el mejor representante del pensamiento gnóstico 

cristiano, conocía estos textos,21 y aún que el autor del prólogo del evangelio de San 

Juan estaba impregnado de la atmósfera de muchos de estos escritos, así como el autor o 

autores del libro de la Sabiduría bíblico, un manuscrito griego del primer siglo de nues-

tra era. Otra obra que debemos mencionar son Los himnos Orficos y dos colecciones: 

los Oráculos Caldeos,22 y la llamada Textos de Magia en papiros griegos,23 obtenidos 

estos últimos desde el siglo XVIII en Tebas y El–Fayum y que están depositados en 

varias bibliotecas europeas, manuscritos en la misma época que los Hermética y escritos 

en copto.24 Anotemos que la palabra caldeo era sinónimo de teúrgo, así como ha solido 

asociarse este último término de igual modo al de hermetista; volveremos más adelante 

sobre ello.  



La influencia de los Hermética parece haber sido también muy importante en el Islam, 

ya que fueron conocidos y citados los textos filosóficos, y los libros médicos, astrológi-

cos, mágicos, y en general aquello que a la fecha puede considerarse el Hermetismo. El 

pensamiento hermético penetra en el Islam por varias direcciones y no sólo a través de 

los escritos griegos, sino también por medio de sectas sirias como la de los sabeos y de 

la astrología sánscrita conocida en Bagdad en el s. VIII y expuesta por Kanata, un hin-

dú. Inmediatamente Hermes fue identificado con Idris y por cierto con Enoch y Agatho-

daimón conocidos en muchos países del Islam al igual que Seth. También se pensaba 

que era contemporáneo del surgimiento de las Pléyades en el punto vernal que 3.300 

años antes de nuestra era había sido el punto de partida del calendario egipcio; igual-

mente encabezaba con su nombre (Thot) el primer mes de dicho calendario. Asimismo 

ha de señalarse que una de las pirámides era y es considerada como la "tumba de Her-

mes" (el nombre árabe para pirámide es haram), no porque allí yazga su cuerpo, que 

identificado con Enoch fue llevado al cielo y no ha muerto (asunto que por otra parte 

sucede con el Hermetismo), sino que en ese lugar yacen enterrados, o mejor, ocultos, los 

grandes secretos de la Ciencia Sagrada, sus misterios y revelaciones.  

Numerosos son los textos de la literatura hermética árabe que subsisten atribuidos a 

Hermes Trimegisto. Jean Doresse25 se limita a citar tres ejemplos claves: 1. "El Libro 

del secreto de la Creación, compilado hacia el 825 –en la época, pues, en que las doctri-

nas sabeas y la astrología hermética indianizada reforzaban, en Bagdad, las superviven-

cias directas– fue extraído de un tratado de Hermes Sobre las causas… y atribuido ficti-

ciamente a Apolonio de Tiana, llamado en árabe Balinus. Ofrece como motivo de doble 

interés, una exposición de la creación y el célebre relato del descubrimiento de la Tabla 

de esmeralda." 2. "Turba philosophorum, según su traducción latina medieval, es una 

compilación, sin duda directamente elaborada en árabe, en la que se incluyen fragmen-

tos de los Physika y Mystika democriteos. El relato pretende ser la narración de una 

reunión de los grandes filósofos de la Antigüedad, presididos por Pitágoras, que es pre-

sentado como discípulo de Hermes: en ella los reunidos intercambian sus ideas sobre la 

creación, antes de pasar a discutir los temas alquímicos." 3. "La meta de los sabios, ma-

nual de astrología talismánica, inspirado en fuentes sabeas, que data del siglo XI; obra 

ficticia de Hipócrates, cuyo nombre, deformado por el árabe y transformado de nuevo 

en la traducción latina, quedó convertido en Picatrix, nombre con el que es conocida la 

obra misma."  



Con respecto al descubrimiento de la Tabla de Esmeralda expresaremos que Titus Bur-

ckhardt en su libro Alquimia,26 señala que "la más antigua referencia a él ha sido halla-

da en un escrito de Dyâbir Ibn Hayyân, del siglo VIII y su versión latina era conocida ya 

por Alberto Magno."  

Para acabar con el hermetismo islámico citaremos de Henri Corbin, reconocido especia-

lista, algunos pasajes de su Historia de la Filosofía Islámica27: "…los sabeos de Harrán 

hacían llegar su línea genealógica a Hermes y Agathodaimón. Su más célebre doctor, 

Thâbit ibn Qorra (†288/901), escribió en siríaco y tradujo al árabe un libro de las Insti-

tuciones de Hermes." "De hecho, la filosofía hermética se considera una hikmat la-

donîya, una sabiduría inspirada, es decir una filosofía profética." "Al igual que muchas 

'grandes personalidades' de la época, el filósofo iranio Sarakhshî (†286/899), alumno del 

filósofo al–Kindî, era shiíta o pasaba por tal. Sarakhshî había escrito una obra (hoy per-

dida) sobre la religión de los sabeos. Su maestro, al–Kindî, había leído igualmente lo 

que Hermes enseñaba a su hijo (referencia implícita, sin duda, al "Poimandres"), relati-

vo al misterio de la trascendencia divina, y afirmaba que un filósofo musulmán como él 

no habría podido expresarlo mejor." "Los neoplatónicos del Islam, que llevan a cabo la 

síntesis de especulación filosófica y experiencia espiritual, reivindican para sí una cade-

na iniciática (isnâd) que se remonta a Hermes: así lo hicieron, por ejemplo, Sohravardî 

(†587/1191) e Ibn Sab'in (†669/1270)."28

Como vemos, en el Islam Hermes y el hermetismo han sufrido diversas transformacio-

nes, tanto el nombre del dios, como su forma según se adapta a lugar y tiempo, o a de-

terminados grupos centralizados en tal o cual maestro, aunque siempre manteniendo sus 

características de "inventor" de la palabra, educador, psicopompos y energía versátil que 

sabe adaptarse a las circunstancias espaciotemporales y particulares sin que esta plasti-

cidad altere su carácter fundamental de intermediario, de mensajero de los dioses, nú-

men tutelar de toda invocación que se dirija al Dios Desconocido, a su ocultación y re-

velación.  

Para el Islam era también claro lo que hoy en día se ha establecido abundantemente: la 

relación de estos libros con el Egipto, de donde se ha recibido un fondo mitológico, 

cosmogónico y soteriológico de base, al igual que fórmulas médicas, astrológicas y má-

gicas que adquieren la forma de una Filosofía, o mejor de una Gnosis, en el período 

greco–romano de ese país y ha de extenderse por todo el Mediterráneo hasta Roma e 

incluso Persia y la India. Por lo tanto la investigación puede seguir los rastros y trazar 

un panorama de esta antigua concepción teosófica egipcio–greca y pagana que subsistió 



y se testimonia en Alejandría en los primeros siglos de nuestra era y que gracias a su 

expansión hacia y en Roma –como el cristianismo– ha subsistido en forma más o menos 

oculta y subterránea hasta el presente en Occidente;29 no son sólo leyendas los viajes de 

Pitágoras y Platón a Egipto narrados por Jámblico y otros autores antiguos.  

Pero a diferencia del cristianismo de su tiempo el Corpus Hermeticum sostiene que en-

tre el Noûs y el hombre no hay intermediarios puesto que es el Noûs del hombre el que 

se revela a sí mismo. La única mediación es la de la Inteligencia que ilumina esta rela-

ción establecida desde siempre, posibilidad que todo hombre porta en sí. Es por esto que 

la Tradición Hermética no constituye ni ha constituido una religión, con autoridades por 

un lado y fervores por el otro, lo cual no quita el reconocimiento de las jerarquías divi-

nas, tema fundamental en el Hermetismo, ni tampoco determinados cultos particulares o 

grupales realizados según la estructura cósmica, otra de las materias propias de la Tradi-

ción Hermética. Por eso es también obvio que no haya ministros, ni una autoridad co-

mún, ni una doctrina vista desde un solo punto de vista dogmático, ni nadie que pueda 

arrogarse la paternidad de estas enseñanzas.  

Por otra parte resulta evidente que sin el dogma religioso y el aparato eclesiástico de 

una parte, y de otra, la carencia de grupos específicos "autorizados", la iniciación se 

deja a lo individual, es decir a las personas puestas bajo la advocación de Hermes, o sea 

a aquellos buscadores del Conocimiento y la Sabiduría, Adeptos a los Misterios de la 

Ciencia Sagrada, recipiendarios de una Influencia Espiritual venida desde los más remo-

tos orígenes (verticales y horizontales) y que como una cadena de oro se prolonga, 

siempre nueva, incólume, hasta nuestros días, lo cual puede advertirse incluso en su 

proyección histórica y en los documentos espirituales–intelectuales que la abonan. En 

esta cuestión de las ceremonias colectivas el hermetismo no sólo difiere del cristianis-

mo, que hoy incluso reniega de todo esoterismo, sino también de las otras religiones del 

libro (aunque en ellas también esté contemplada la figura del "solitario"),30 pero no del 

Taoísmo, y otros numerosos modos tradicionales y arcaicos de Conocimiento, vivos y 

muertos, que tienen tantas formas iniciáticas como iniciados. Pero eso no obsta tampoco 

a que a lo largo de su historia haya tomado diversas maneras, como es el caso de nume-

rosas escuelas y grupos en el pasado y como ha sucedido en la Edad Moderna con la 

Masonería, cuyo origen Hermético –basado desde el comienzo en la casi asimilación del 

nombre Hiram con Hermes, siendo HRM la raíz común–, cabalístico, astrológico, pita-

górico, constructivo y alquímico es indiscutible ya que se encuentra presente en sus 

mismos símbolos y ritos conformando su propio andamiaje, e incluso la totalidad de su 



edificio. En este punto anotaremos que el Maestro interno, del que de una u otra manera 

hablan todas las tradiciones, se revela directamente en la Tradición Hermética, y tan 

generosa posibilidad le es proporcionada por Dios mismo, capaz no sólo de generar el 

mundo sino también de crear al hombre pneumático, al Verdadero Anthropos. Se supo-

ne que aquél que ha recibido tal regalo (que nos imaginamos es demasiado grande para 

cualquiera) es para la Tradición Hermética, un gnóstico. Sin embargo el Hermetismo y 

el Corpus Hermeticum son dos cosas diferenciadas, aunque con estrechísimo contacto 

entre sí, ya que el último codifica una serie de ideas, imágenes y formas de un tipo de 

pensamiento basado en análogas premisas, que a su vez otros grupos conocen, a la par 

que son transmisoras de sabiduría y de una influencia espiritual que muchas veces cris-

taliza en métodos de trabajo en el camino iniciático. En todo caso, lo que queda claro, es 

que ningún hermetista ha utilizado los textos del Corpus Hermeticum –incluso muchos 

de ellos no los conocieron– como una "Biblia", sino más bien como una fuente perma-

nente de inspiración y un compendio de sabiduría.31

De hecho el Corpus Hermeticum es perfectamente compatible con el resto de los Her-

mética, así como con los desarrollos que alquimistas, filósofos, astrólogos, cabalistas 

teúrgos, artistas de la piedra, o Adeptos al Conocimiento han manifestado con posterio-

ridad, aunque en algunos casos no los conocieran de manera directa, tal la energía–

fuerza que la influencia tradicional del Hermetismo es capaz de transmitir, a veces a 

través de inocentes juegos "mágicos" como es el caso del Tarot.  

Lo cierto es que los libros que forman el Corpus Hermeticum (Poimandrés, Asclepio, 

Extractos de Estobeo) tienen una unidad en su conjunto: el Asclepio puede, él sólo, dar 

cuenta de ello. No pasa lo mismo con el Poimandrés en su totalidad, aunque hay algu-

nos libros que lo componen que forman un bloque, y queda algún otro que está más 

relacionado con éste o aquél; sin embargo hay una unidad entre ellos, así como entre el 

Poimandrés y el Asclepio y ambos con los Extractos de Estobeo, participando de una 

atmósfera, un lenguaje, y un diseño que también está presente en la Tabla de Esmeralda 

y en general en toda la literatura hermética.32 También en lo substancial concuerdan las 

traducciones que realizaron L. Ménard, W. Scott y el P. Festugière, y otras más recien-

tes como la inglesa de B. P. Copenhaver;33 como concuerdan igualmente en lo substan-

cial el manuscrito latino del Asclepio con cuya copia se trabaja hasta hoy, con el ma-

nuscrito copto del mismo nombre encontrado en 1945 con el resto de la biblioteca de 

Nag–Hammadi, precisamente en Egipto, y traducido y anotado por P. Mahe.34



Sin embargo la relativa homogeneidad del Corpus Hermeticum se ve alterada por su 

libro X. Este libro es fundamentalmente la piedra de escándalo en el Poimandrés. Efec-

tivamente, para comenzar, algunos creen haber visto una contradicción en él al hacerse 

en el apartado 14 al hombre hijo del Cosmos y no de Dios, es decir, nieto del Noûs, y no 

su hijo, como se dice claramente en el libro I, y se repite o se hace referencia a ello a lo 

largo del Corpus.  

Esto debe salvarse completamente puesto que el hombre del que aquí se trata es el ser 

humano individual, no el Arquetipo increado del Hombre, el Anthropos u Hombre Uni-

versal al que se refiere el Ier libro (12 y subsiguientes hasta 17), y por lo tanto es tam-

bién hijo del Cosmos ya que su materia ha sido extraída de él, puesto que es análogo al 

mismo, y aunque hijo de Dios de modo directo también puede ser considerado su nieto 

en el sentido de un mayor alejamiento u opacamiento del Noûs debido a su mayor acer-

camiento a la sustancialidad, al considerársele, también hijo del Demiurgo, y por lo tan-

to partícipe de la materia del Cosmos. Lo mismo pasa con la Naturaleza que en el libro 

primero es vista igualmente como arquetípica e increada, es decir la Sustancia Universal 

(en ese caso el Noûs–Dios sería la primera hipóstasis, el Noûs–cosmos–demiurgo la 

segunda y el Hombre la tercera), pero que es tomada de manera material en el libro III, 

1.  

En realidad, este libro X del que hablamos, llamado a veces La Llave, parece obra de 

otra mano y su estilo es mucho más basto y abrupto que el resto como lo afirma en nota 

W. Scott.35 En el apartado 7 se dice textualmente: "Pues numerosas son las metamorfo-

sis de esas almas: las de unas hacia una suerte más feliz, las de otras hacia una suerte 

contraria: porque las almas reptantes pasan a animales acuáticos, las almas acuáticas a 

animales terrestres, las almas terrestres a volátiles, las almas aéreas a hombres", lo cual, 

aparte de ser una prefiguración de las teorías evolucionistas, que pretenden que las es-

pecies no son fijas, no es una doctrina Hermética propiamente dicha si se la toma de 

manera no alegórica, y no se repite a lo largo de esta obra, ni de otros tratados puestos 

bajo la advocación de Hermes. De todas maneras en el parágrafo 19 se subraya que nin-

gún alma humana puede encarnar en un cuerpo animal. Lo cual es definitivamente con-

trariado en el parágrafo 8 donde se afirma que el alma del impío sigue un orden involu-

tivo: "…sino que, volviendo atrás, recorre a la inversa el camino que ha seguido, el cual 

conduce hasta los reptiles". Personalmente pensamos que esta contradicción en un mis-

mo texto, a pocas páginas de donde se afirmaba lo opuesto, ha sido una de las causas 

más importantes de la subvalorización actual del Poimandrés entre los estudiosos.  



En realidad, la afirmación tajante de 19: el alma humana no reencarna de manera ani-

mal, que contradice la teoría evolucionista–involucionista de 7-8 es igualmente propia 

del hermetismo posterior al Corpus. En ese caso lo que se describe allí (7-8) podría 

también ser una utilización metafórica del lenguaje en donde se quisiera dar una visión 

del Alma Universal cuya energía se individualiza en un ser que –análogo al macrocos-

mos– tiene componentes universales que corresponden a estados distintos del Ser Uni-

versal. Sin embargo no se mencionan otros "reinos" donde el alma pueda encarnar, co-

mo el mineral, o mejor, en el vegetal, que a simple vista está animado. En lo animal 

coincide con lo dicho por Porfirio acerca de Pitágoras, en su Vida de Pitágoras: "era 

especialmente notoria su afirmación de que el alma, en primer lugar era inmortal, y lue-

go se trasladaba a otras especies de seres vivos", "también aseguraba que todo lo que de 

índole animada existía era necesario considerarlo de la misma parentela"; por otra parte 

tanto en la obra de Porfirio, como en la de Jámblico, del mismo título, se destaca una 

particular relación con los animales (Jámblico XIII, 60; Porfirio 23-25). En cuanto a su 

recuerdo de vidas pasadas estos autores son unánimes en destacarlo, y era tan obvia su 

creencia que se refiere interrogaba a las personas sobre ese tema. En cuanto a Platón 

citamos aquí algunos párrafos con los que cierra el Timeo: "La especie terrestre y bes-

tial nació de los que no practicaban en absoluto la filosofía ni observaban nada de la 

naturaleza celeste porque ya no utilizaban las revoluciones que se encuentran en la ca-

beza, sino que tenían como gobernantes a las partes del alma que anidan en el tronco. A 

causa de estas costumbres, inclinaron los miembros superiores y la cabeza hacia la tie-

rra, empujados por la afinidad, y sus cabezas obtuvieron formas alargadas y múltiples, 

según hubieran sido comprimidas las revoluciones de cada uno por la inactividad. Por 

esta razón nació el género de los cuadrúpedos y el de pies múltiples, cuando dios dio 

más puntos de apoyo a los más insensatos, para arrastrarlos más hacia la tierra. A los 

más torpes entre éstos, que inclinaban todo el cuerpo hacia la tierra, como ya no tenían 

ninguna necesidad de pies los engendraron sin pies y arrastrándose sobre el suelo. La 

cuarta especie, la acuática, nació de los más carentes de inteligencia y más ignorantes; a 

los que quienes transformaban a los hombres no consideraron ni siquiera dignos de aire 

puro, porque eran impuros en su alma a causa del absoluto desorden, sino que los empu-

jaron a respirar agua turbia y profunda en vez de aire suave y puro. Así nació la raza de 

los peces, los moluscos y los animales acuáticos en general, que recibieron los habitácu-

los extremos como castigo por su extrema ignorancia. De esta manera, todos los anima-

les, entonces y ahora, se convierten unos en otros y se transforman según la pérdida o 



adquisición de inteligencia o demencia."36 Esto igualmente puede tomarse literalmente o 

de modo metafórico o alegórico como una imagen de la degradación del alma que cae 

en la materialidad en un descenso a través de distintas especies animales.  

Por su parte Plotino en sus Enéadas también parece creer en transmigraciones hacia lo 

animal, podría decirse que de modo casi literal: "cuantos vivieron sólo por la sensación, 

renacen animales"; "y a la sanción de las almas que se reencarnan en bestias, ¿quién 

asiste? ¿alguien inferior a un demon?" (III 4.2, 15-20; y 6, 15-20). Por lo que la posible 

lectura alegórica del Poimandrés X, 7-8 en el sentido de que el alma del hombre partici-

pa del Alma Universal y como ella, debido a la analogía macro–microcosmo, conoce 

estados que comparte con el Universo ya que ambos participan de un mismo proyecto, –

idea que está presente en otras partes del Corpus– no es tampoco clara, aunque ello no 

quiere decir que forzosamente haya que tomar como literales a las metamorfosis jerár-

quicas descendentes que se describen. Lo cierto es que este tipo de creencias eran habi-

tuales en general en los medios neoplatónicos y neopitagóricos donde presumiblemente 

se originó el Corpus Hermeticum.  

Se debe destacar que tanto para el pensamiento hermético, como para las doctrinas tra-

dicionales en general la transmigración del alma es considerada de modo vertical y aso-

ciada siempre con la transmutación que ésta sufre en el proceso Alquímico donde cono-

ce otros estados del Ser Universal. Esto se debe a que la Tradición Hermética considera 

siempre el estado y tiempo presente como condición de esa transmutación, reflejo del 

Eterno Presente, donde tanto el pasado como el futuro son inexistentes. No hay otra 

alternativa que asumir hoy el proceso vital y encarnarlo sacudiéndose los indefinidos 

sueños, las ilusiones y los condicionamientos, y enfrentar ahora mismo la Iniciación, 

única y verdadera realización del ser humano, totalmente ajena a cualquier planteamien-

to o veleidad reincarnacionista.37

NOTAS 

10. Plutarco (46-120): Vidas Paralelas y Moralia, que incluye el De Isis y Osiris. En esta 

escribe: "Según se dice, en las obras tituladas 'Libros de Hermes' al tratar de los 

nombres sagrados se afirma que el poder que regula la circunvolución del sol es 

llamado Horus por los egipcios, y designado por los griegos con el nombre de Apo-

lo". Isis y Osiris, 61. Ed. Glosa, Barcelona 1976, pág. 46. 

11. Jámblico (s. I), neoplatónico: "El conjunto ha sido completamente expuesto por 

Hermes en sus libros." (Jamblique: Les mystères d'Egypte. Les Belles Lettres, París 



1989). "Pero si propones alguna pregunta filosófica, la responderemos para tí tam-

bién según las antiguas estelas de Hermes, que ya Platón y anteriormente Pitágoras 

habían escrutado para constituir su filosofía." (ibid. I, 1). 

12. H. C. Puech, nos habla de un comentario sobre el Fedro del cual es autor Hermias de 

Alejandría (s. V) en el que se destaca a Hermes Trimegisto. (Ver En quête de la 

Gnose. I La Gnose et le temps, cap.: "Hermes trois fois incarné". Gallimard, París 

1978.) 

13. Es muy significativo que a Apuleyo (114/125?-160/170?): De Platón y su doctrina, 

Del mundo, Sobre el dios de Sócrates, Las Metamorfosis o El Asno de Oro, le fuera 

atribuida la paternidad del Asclepio; de hecho se lo consideraba por un lado un filó-

sofo platónico, como lo hizo San Agustín, por otro un iniciado egipcio de influen-

cias "hermetizantes", y por último como un mago, mejor, un teúrgo, de lo cual por 

otra parte fue acusado y tuvo que defenderse, lo que dio lugar a su obra Apología, su 

alegato de defensa. 

14. Proclus: Sur le Premier Alcibiade de Platón, T. II, págs. 253-254. Les Belles Lettres, 

París 1986. Texto establecido y traducido por A. Ph. Segonds, quien recuerda en no-

ta un poco antes, remitiéndose a Platón (Rep. III 412), la comparación del alma con 

una lira de la cual música y gimnástica son las cuerdas. 

15. Sobre el tema de las estatuas mágicas ver Raimon Arola: Las Estatuas vivas. Obelis-

co, Barcelona 1995. 

16. Escritor latino cristiano (h. 250-325) discípulo de Arnobio. "Trimegisto, en efecto, 

que investigó –no sé de qué modo– casi toda la verdad, describió con frecuencia la 

virtud y majestad del verbo". Instituciones divinas, IV 9. 3. "Pues bien, se trataba de 

un hombre, aunque muy antiguo y tan instruido en todo tipo de doctrina que sus co-

nocimientos en muchos temas y artes determinaron que se le pusiera el nombre de 

Trimegisto. Escribió libros y concretamente muchos de ellos referidos al conoci-

miento de temas divinos;…". Ibid., I 6. 3-4. 

17. (354-430): Confesiones, De Trinitate, Cuestiones sobre el Heptateuco, Sobre el ori-

gen del alma, Sobre la presencia de Dios, etc. En La Ciudad de Dios (libro VIII, 23) 

se refiere al Asclepio y al famoso tema de las estatuas animadas: "de modo diverso 

sintió y escribió de ellos Hermes, egipcio, a quien llaman Trimegisto; pues Apuleyo, 

aun cuando conceda que no son dioses, pero diciendo que son medianeros entre los 

dioses y los hombres, de modo que son necesarios a los hombres para el trato con 

los mismos dioses, no diferencia su culto de la religión de los dioses superiores. Mas 



el egipcio dice que hay unos dioses que los hizo el sumo Dios, y otros que los hicie-

ron los hombres." La crítica de Agustín al Asclepio es muy violenta y sigue hasta el 

final del libro VIII. Proclo, por otra parte en su Teología Platónica (libro I, 1) dice: 

"…que fueron sus discípulos y que han alcanzado una tal perfección que podemos 

compararlos a estatuas". Proclus: Théologie platonicienne. Livre I. Les Belles Let-

tres, París 1968. Estos discípulos también aparecen en el texto de las Argonáuticas 

Órficas, obra probablemente del s. IV atribuida a Orfeo donde se narra el mito de los 

Argonautas (otras que tratan el tema son atribuidas a Apolonio de Rodas, y a Vale-

rio Flaco, del s. I de nuestra era): "Contemplé a la ilustre y triple descendencia de 

Hermes…" (132, pág. 89, Gredos, Madrid 1987). 

18. Zósimo de Panópolis (s. III), filósofo, mago y alquimista. Cita el Crátera y otros 

textos en La cuenta final. 

19. Teólogo griego doctor de la Iglesia (med. s. V). Fue patriarca de Alejandría (376-

444). En su Contra Julianum, I 30: "Estimo también digno de memoria al egipcio 

Hermes al cual sus contemporáneos, como señal de honor, concedieron, se dice, el 

título de tres veces grande y al que algunos asimilan al legendario hijo de Júpiter y 

Maya." (F. Bonardel, L'Hermétisme, P.U.F., París 1985). También la misma autora 

nos habla de que Cicerón (102-43 a. C.) en su De natura deorum (III, 22) dice: "Los 

egipcios le llaman Toth y es con esa misma apelación que designan el primer mes 

del año". (Ibid). 

20. Miguel Pselos (1018-1096) menciona en su obra a Hermes Trimegisto y sus libros y 

presta especial atención a los llamados Oráculos Caldeos, a los que comenta. 

21. Según Bentley Layton, en su libro The Gnostic Scriptures (Doubleday & Co., New 

York 1987, intr. pág. XVI), una de las dos corrientes más importantes del pensa-

miento de Valentín, a su vez el más importante de los teógonos del pensamiento 

gnóstico, fue constituida por los escritos Herméticos. 

22. Ver Oracles Chaldaïques, traducción, comentarios y notas E. Les Places. Les Belles 

Lettres. París 1989. Hay versión castellana con introducción, comentario y notas de 

F. García Bazán (Ed. Gredos. Madrid 1991). Obsérvese la analogía de estos textos 

con algunos papeles de los Hermética con los cuales comparten fundamentalmente 

la misma cosmogonía, aunque ambas enseñanzas se hallan muy diferenciadas entre 

ellas dado el carácter incompleto, misterioso y oracular de los textos "caldeos", pero 

con elementos comunes, también presentes en las gnosis dualistas o no, el neoplato-

nismo, y el cristianismo, sin nombrar otras corrientes orientales coincidentes –fuera 



de Egipto y Caldea– en la época alejandrina como el hinduismo e incluso el budis-

mo. 

23. Edición castellana con introducción, traducción y notas de J. L. Calvo y Mª D. Sán-

chez. Ed. Gredos. Madrid 1987. 

24. En el libro citado en la nota anterior, colección de documentos de los primeros si-

glos de la era cristiana, Hermes es llamado "fundador de los dioses", se nos habla 

también de un Hermes subterráneo y se le nombra como Trimegisto, el Dios de 

grande pensamiento (papiro VII, 29-550); igualmente se habla del corazón de Her-

mes asociándolo al "rocío de todos los dioses" y como fundador de la lengua, y a él 

se lo invoca para prácticas mágicas que van desde el pedido de una iluminación o un 

sueño hasta un encantamiento para atrapar a un ladrón. 

25. Ver Jean Doresse: Historia de las Religiones, dirigida por H. Ch. Puech. Tomo 6, 

cap. "El Hermetismo Egipcianizante". Siglo XXI, Madrid 1979. 

26. Alquimia. Titus Burckhardt. Ed. Paidós, Barcelona 1994; pág. 187. Ver también 

Hermès Trismégiste: La Table d'Émeraude et sa tradition alchimique. París, 1994. 

27. Historia de la Filosofía Islámica, Henri Corbin. Ed. Trotta, Madrid 1994. 

28. Con respecto a Sohravardî, notable metafísico islámico Henri Corbin en otra obra, 

El hombre y su ángel, nos dice: "Tres grandes nombres ensalzados en su obra como 

profetas guían la inspiración de Sohravardî: Hermes, Zoroastro y Platón". 

29. Para la cosmogonía egipcia ver Lucie Lamy: Misterios egipcios (Ed. Debate, Ma-

drid 1989), y Manfred Lurker: An Illustrated Dictionary of The Gods and Symbols 

of Ancient Egypt (Thames & Hudson, London 1995); también Sacred Science, The 

King of Pharaonic Theocracy, R. A. Schwaller de Lubicz. Inner Traditions Interna-

tional, N. York 1982, etc. 

30. En el Islam estos "solitarios" están directamente vinculados con los âfrad, que están 

bajo la protección de El–Khidr. Esta entidad, que está viva, puede ser asociada al 

profeta Elías que también permanece vivo (Elías Artista es uno de los patronos de la 

Alquimia), al igual que Enoch, que fue arrebatado al cielo en un carro de fuego sin 

pasar por la muerte, el cual es a su vez el profeta Idris (=Hermes). 

31. "¡Oídme, poderosos liberadores! Concededme, por la comprensión de los libros di-

vinos y disipando la tiniebla que me rodea, una luz pura y santa a fin de que pueda 

comprender con claridad al Dios incorruptible y también al hombre que yo soy". 

Himnos, IV. Proclo. [Retorno a libherm4.htm - n51libherm4.htm - n51nota 51]. 



32. "La unidad general de las doctrinas expuestas en los libros herméticos permite refe-

rirse a una misma escuela". Hermès Trismégiste. Louis Ménard. Guy Trédaniel, Pa-

rís 1977. 

33. Hermética. Brian P. Copenhaver. University Press, Cambridge 1995. Versión de 

mucho interés. 

34. Pierre Mahe. Bibliothèque Copte de Nag Hammadi. 2 T. Les Presses de l'Université 

Laval, Quebec 1978-82. Hay también traducción inglesa: The Nag Hammadi Li-

brary, J. M. Robinson (ed.). HarperCollins, N. York 1990. La lista completa de los 

textos herméticos de esta biblioteca que J. Doresse –a quien seguimos en esto– lla-

ma de Khenoboskion, incluye varios aparte de Asclepio 21-29. Ver L'Evangile selon 

Thomas. Editions du Rocher, París 1988. 

35. Walter Scott. Hermética. Shamballa, Boston 1993. 

36. (Timeo 91-92). Diálogos, vol. VI. Gredos, Madrid 1992. 

37. Ver para este tema: René Guénon. L'Erreur Spirite, cap. "La réincarnation". Ed. 

Traditionnelles, París 1991. 

LOS LIBROS HERMETICOS III 

FEDERICO GONZALEZ 

Nos toca ahora mencionar ciertas ideas y seguir desarrollando otras ligadas a la Tradi-

ción Hermética. Para ello creemos conveniente transcribir aquí algunas de ellas, inclui-

das y comentadas por L. Ménard en la introducción de su traducción del Corpus Herme-

ticum; a su vez estas frases citadas por Ménard están tomadas de M. Vacherot: Histoire 

critique de l'École d'Alexandrie. "Dios es concebido como un principio superior a la 

inteligencia, al alma, a todo aquello de lo que es causa. El bien no es uno de sus atribu-

tos, es su naturaleza misma; Dios es el bien, como el bien es Dios. Es el no–ser, en tanto 

que él es superior al ser. Dios produce todo lo que es y contiene todo lo que todavía no 

es. Absolutamente invisible en sí, es el principio de toda luz. La inteligencia no es Dios, 

es solamente de Dios y en Dios, así como la razón está en la inteligencia, el alma en la 

razón, la vida en el alma, el cuerpo en la vida. La inteligencia es distinta e inseparable 

de Dios como la luz de su hoguera; es al igual que el alma el acto de Dios, su esencia, si 

tiene una. Para Dios, producir y vivir son una sola y misma cosa. Finalmente, el carácter 

propio de la naturaleza divina, es que nada de lo que conviene a los otros seres puede 



serle atribuido; él es la substancia de todos sin ser cosa alguna. De este modo se recono-

ce al padre de todos los seres, Dios. Es el esplendor del bien el que ilumina la inteligen-

cia, después al hombre entero, y lo convierte en una esencia verdaderamente divina. 

Dios es la vía universal, el todo del que los seres individuales no son sino partes; es el 

principio y el fin, el centro y la circunferencia, la base de todas las cosas, la fuente su-

perabundante, el alma que vivifica, la virtud que produce, la inteligencia que ve, el espí-

ritu que inspira. Dios es todo, todo está lleno de él; no hay nada en el universo que no 

sea Dios. Todos los nombres le convienen en tanto que Padre del universo, pero, por ser 

el padre de todas las cosas, ningún nombre es su nombre propio. El uno es el todo, el 

todo es el uno; unidad y totalidad son términos sinónimos en Dios."  

Creemos que estas ideas nos pueden ir ilustrando sobre el pensamiento que subyace y 

conforma el Corpus Hermeticum. De hecho la cosmogonía que abre el Poimandrés, 

aunque no suficientemente clara –pero no menos clara que muchas otras, comenzando 

por la bíblica,– es un buen principio para ir, no sistematizando, aunque sí considerando 

los textos del Corpus, que irán iluminando estas imágenes a lo largo tanto del resto del 

Poimandrés, como en el Asclepio y los extractos de Estobeo sin olvidar nunca que ellos 

constituyen una Revelación, es decir, que eso son para quienes los han transmitido y 

para los discípulos a que estaban –y están– destinados. Eso permite que se siga su riquí-

simo y variado discurso como un despertador de imágenes e intuiciones, y sobre todo 

como una vía de acceso al Conocimiento si nos dejamos llevar por su desarrollo, que 

incluye varios puntos de vista, interrupciones, reiteraciones, meditaciones y vacíos, tal 

cual el de la vida misma, pero que encuentra su unidad en el tema central de todos ellos, 

la divinidad, sus hipóstasis y el modelo arquetípico creacional. Esto se encuentra tam-

bién en relación al microcosmos al que estas enseñanzas salvíficas están destinadas ya 

que el ser humano individual por su participación directa en el Noûs es el objeto y a la 

vez el sujeto de la Revelación.  

Todo ello está lo suficientemente claro –y maravillosamente expresado– tanto en el 

Poimandrés como en el Asclepio y en los Extractos de Estobeo, por lo que muchas ex-

plicaciones y comentarios sobran, ya que los libros del Corpus Hermeticum constituyen 

una de las teogonías y cosmogonías más transparentes e iluminadoras del mundo entero, 

mucho más sencilla y práctica que otras gnosis, con las que, por otra parte, comparte 

elementos idénticos expresados de manera diversa, o análoga, aunque con diferencia de 

detalle. Sin embargo, creemos que se debe insistir sobre un asunto, en especial teniendo 

en cuenta a aquellos que se han educado en una Tradición que, como la de los escritos 



del Corpus Hermeticum, repite una y otra vez la unicidad del Uno y Solo. Nos estamos 

refiriendo a la idea del Demiurgo, presente también en Platón y otros autores antiguos, 

no suficientemente explicada y mal entendida. En efecto la idea de una segunda persona 

en la divinidad que es por otra parte la que crea al mundo, parecería contradecirse con el 

monoteísmo, si nos atuviéramos a una interpretación literal en que ni siquiera las reli-

giones han caído (recuérdese el dogma de la Santísima Trinidad), es decir, si pensamos 

que hay un segundo Dios, (o sea, que este no es Uno), al que, en nuestra ignorancia, aún 

podemos valorar más que al Primero y Único, dada su actividad creadora, ya que los 

contemporáneos solemos apreciar más a Marta que a María, a la acción más que a la 

contemplación. Pero no son dos dioses, (o tres entidades distintas con la aparición del 

hombre), sino un solo Ser (que aún por encima tiene el No–Ser, el Ain–Soph, de la cá-

bala) que emanando las intimidades de sí mismo va dando forma al Universo y al hom-

bre comenzando por las Ideas Arquetípicas Increadas, es decir por su mente divina que 

concibe el plan del mundo y su arquitectura, prosiguiendo con la creación del Universo 

ejecutada por el artesano divino, forma del Noûs–Dios llamada ahora Noûs–Demiurgo. 

A todos los efectos debe considerarse que esta última entidad es sexuada por haberse 

fragmentado la unidad primigenia en dos partes, lo que la hace por sobre todo de natura-

leza dual, y por tanto sujeta al devenir de lo bueno–malo (algunas gnosis hacen un pare-

dro con Demiurgo–Sofía, o les otorgan la misma hipóstasis segunda en sus aspectos 

macho y hembra) ya que, en efecto, todo lo que está vivo por eso mismo está condenado 

a la corrupción y la muerte.38

Existen pues dos formas de concebir el mundo y al Demiurgo, como hemos expresado 

más atrás, pero ambas no se contradicen sino que se conjugan, complementándose. Una 

es la de extasiarse con lo creado y cantar sus maravillas, expresión de la totalidad de lo 

posible, testimonio de la Grandeza, Inteligencia y Sabiduría de su creador que ha permi-

tido que se le conozca por la manifestación de su propia Obra, permanentemente viva y 

cambiante, que incluye al hombre, y todo lo que éste es en cuanto miniatura del Cos-

mos. Pero hay otra forma igualmente válida de encarar este hecho: la de considerar, o 

mejor, "vivenciar" al Dios creacional o Demiurgo, como una entidad "mala" o terrible, 

en cuanto no es el Primer Dios, el motor inmóvil, sino una forma "menor" del Ser, por 

creada y por lo tanto sumamente relativa a su lado. A ello deben añadirse los aspectos 

negativos inherentes a cualquier creación que como ya señalamos lleva el sello de lo 

perecedero y tiene como nombres a la par de la Gloria, el Conocimiento, la Belleza y la 

Gracia, para no mencionar sino algunos de sus atributos; igualmente la fealdad, la en-



fermedad, la vejez, y sobre todo, en el caso del ser humano, la ignorancia, estados que 

coexisten simultáneamente tanto en el Noûs–Demiurgo como en el hombre hecho a su 

imagen y semejanza y que no tienen cabida en la Suprema Identidad, el Noûs–Dios, 

perfectamente inafectado con respecto a las permanentes mutaciones del Dios cósmico, 

aunque aún sujeto a la Primera determinación con respecto al No–Ser.  

A todo esto debe agregarse la posibilidad de un ascenso por las esferas cósmicas que 

remontan al hombre a su Arquetipo (el Hombre Verdadero) y a su Creador y a través de 

éste al Origen de toda emanación, al Uno–Solo39 y por su intermedio al misterio de 

Aquello que sólo puede enunciarse racionalmente en términos negativos. En realidad 

esta última posibilidad, la de la divinización del hombre, es específica del Corpus Her-

meticum que atribuye a la comprensión de su gnosis un carácter revelador emanado del 

propio Noûs, o Intelecto divino (el rayo buddhi de la Tradición hindú), que se produce 

en el ser humano coetáneamente con su apertura a la comprensión, del mismo modo que 

el tiempo es simultáneo al Cosmos y está en él contenido, según lo indica el propio 

Corpus.40

Esto es importante puesto que los Hermética en general y concretamente los libros del 

Corpus Hermeticum testimonian un medio salvífico, en cuanto al Conocimiento que 

ellos revelan y que es propio de la Tradición Hermética y de aquellos Adeptos anterio-

res y posteriores que se han colocado bajo el patronazgo y la advocación de Hermes 

Trimegisto, o que expresan de una manera o de otra el pensamiento de este movimiento 

o escuela en lo histórico, ya sea de manera "popular" o "sapiencial" puesto que metahis-

tóricamente el modelo del Universo es válido para todo tiempo y lugar y puede ser per-

cibido mediante distintos puntos de vista y con diferentes métodos, aún en una misma 

Iniciación, sin contar sus transformaciones secundarias, debidas a diversos factores, 

pero pese a las cuales se advierte su esencia, lo oculto bajo los distintos ropajes o for-

mas de diferentes gnosis, que dejan transparentar que todas ellas son adecuaciones de 

una sola Tradición Primordial.  

La primera edición traducida del manuscrito griego del C. H. al latín, es de Marsilio 

Ficino y fue publicada en 1471; se trata de los primeros catorce libros del Poimandrés; 

ésta alcanzó un éxito tan grande que prácticamente de inmediato se efectuaron 32 edi-

ciones de la obra. De aquí en más se comenzaron a prodigar las traducciones y siguieron 

las ediciones. F. Patrizzi editó y comentó el Asclepio y poco a poco fueron apareciendo 

el resto de los libros. En 1491 Lefèvre d'Étaples comienza a traducirlo al francés; en 

esta lengua aparece una edición en 1549, en inglés en 1650 y en alemán en 1706. 



Tocó pues al Renacimiento Italiano y a la ciudad de Florencia, específicamente a su 

Academia, ser el foco, en el momento y época propicios, para difundir con gran auge y 

prestigio esta literatura hermética que, por decirlo así, se "oficializa", al entregarse a la 

luz pública, y se incorpora –en parte debido a las nuevas técnicas de grabado y la im-

prenta– de modo decidido al pensamiento occidental donde permanecerá, con mayor o 

menor fortuna cuantitativa hasta el presente, revistiendo estructuras tan disímiles como 

la alquimia y la cábala (cultivada por judíos y cristianos), la astrología y la aritmosofía, 

aunque sus enseñanzas y puntos de vista puedan asimilarse y conjugarse con otras tradi-

ciones permaneciendo en muchos aspectos como manifiestamente idénticos, al igual 

que sus símbolos fundamentales. Esto hace que esta Tradición y sus libros hayan llega-

do hasta nosotros intactos y que el Hermetismo y la influencia espiritual que representa 

haya tenido Adeptos hasta nuestros días, los que realizan sus labores inspirados en la 

doctrina que emana de todo un tipo de literatura cosmogónica reveladora que ha mante-

nido viva esta Tradición hasta hoy, al igual que tampoco ha muerto Hermes Trimegisto, 

identificado con Enoch, el cual está vivo, más allá del movimiento y la sucesión.  

En la Edad Media igualmente fueron conocidos los textos herméticos y su pensamiento, 

no solamente por la escuela de Chartres, o por San Agustín, sino también de modo indi-

recto por medio de diversos escritos con los que guarda estrechos parentescos, como son 

los textos de los neoplatónicos o neopitagóricos en general, o por conducto de los 

Oráculos Caldeos y los libros de recetas, y fórmulas simpáticas o correspondencias, 

como el Lapidario de Alfonso X, el Sabio (1221-1284: Libros del Saber de Astronomía) 

y los extraordinarios libros de Alquimia, Astrología–astronomía y sabiduría en general, 

que corrían, traducidos del hebreo y el árabe en su corte, efectuados por la escuela que 

él fundó y que tenía su sede en la Toledo de la época. La versión cristiana de muchas de 

las enseñanzas herméticas está presente en las obras del pseudo Dionisio Areopagita: 

Teología Mística, Epístolas, De los Nombres Divinos, De la Jerarquía Celeste. Este dato 

adquiere particular relevancia si se tiene en cuenta el papel que ha jugado la "teología" 

de Dionisio en la Cristiandad, ya que ella ha influido directamente a Boecio (470?-

525?): Sobre la consolación de la filosofía, Opúsculos teológicos; igualmente a Juan 

Scoto Erígena (810?–870?), que tradujo el Comentario sobre el Pseudo Dionisio atri-

buido a Máximo el Confesor, otra obra suya es Sobre la predestinación y la más impor-

tante Sobre la división de la naturaleza; asimismo sobre Eckhardt (1260?-1327): Opus 

tripartitum –aunque muy poco se conserva de ella–, Tratados, Sermones; también en 

Suso (1293-1366): El libro de la Sabiduría eterna, El libro de la Verdad, La Vida del 



Sirviente; ídem con el anónimo inglés (s. XIV) de La Nube del No–saber; y finalmente 

en Nicolás de Cusa (1401-1464), autor de Sobre la docta ignorancia donde se nos pre-

senta la tríada Dios–hombre–mundo, Sobre las conjeturas, Sobre el Génesis, Idiota, De 

la no alteridad, Sobre la caza de la sabiduría, De quaerendo deo, y que parece conocer 

bien a Hermes Trimegisto al cual cita correctamente en sus ideas en los caps. XXIV y 

XXV41 (libro 1) de La docta ignorancia; igualmente debemos mencionar en España a 

Arnaldo de Vilanova, médico, astrólogo y alquimista catalán (h. 1235 ó 1250-1311 ó 

1313): Interpretatio de visionibus in somniis dominorum Jacobi…, Epistola super al-

chymia, Confessiò de Barcelona; y Raimundo Llull (1235-1316): Tractatus novus de 

astronomia, Liber principiorum medicinae, De ars combinatoria, Ars magna, Liber con-

templationis, Liber de secretis naturae seu de quinta essentia, Liber de ascensu et des-

censu intellectus, Arbor scientiae, Ars generalis ultima, etc.; y en Inglaterra Rogelio 

Bacon (1210/4?-1294): Opus majus, Opus minus, Opus tertium, Espejo de Alquimia; y 

Robert Grossetteste (1175-1253), uno de los grandes pilares de Oxford y obispo de Lin-

coln, autor de una Suma de filosofía; llegando su influencia hasta los comienzos de la 

escolástica, incluso a Alberto Magno y Tomás de Aquino, y la que a su vez han ejercido 

estos autores no sólo durante la Edad Media, sino en toda la Civilización Occidental, en 

teólogos y filósofos que han tenido la fortuna de conocer estas ideas.  

Efectivamente, la crítica ha establecido que las obras de Dionisio y su transfondo plató-

nico fueron escritas aproximadamente en el siglo V de nuestra era y las relacionan con 

Platón, Proclo y Damascio, aunque su autoría se atribuye a alguien que confusamente se 

dice discípulo de San Pablo, a pesar del desfasaje de tiempo manifiesto, aunque no debe 

rechazarse una filiación simbólica, lo cual es evidente en el nombre Hieroteo, supuesto 

maestro del supuesto Areopagita. También esa misma crítica ha comparado a Proclo y a 

fragmentos de los Oráculos Caldeos con los capítulos I, II y III de la Teología Mística 

de Dionisio. Por nuestra parte hemos podido constatar varias frases o textos que se du-

plican en ambos, alguno de los cuales hemos señalado aquí y en la traducción de los 

textos, sin hablar del ambiente, de la atmósfera que ambos trasuntan y la identidad de 

conceptos: el Corpus en versión Greco–Egipcia, es decir pagana, y la obra de Dionisio 

de modo cristiano. 

NOTAS 

38. La tríada Dios–Cosmos–Hombre, debe también verse en el diagrama sephirótico del 

Arbol de la Vida, modelo del Universo de la Cábala hebrea, como correspondiéndo-



se respectivamente con los mundos de Atsiluth, de Beriyah y Yetsirah: el mundo in-

termediario (dividido a su vez en psique superior e inferior) que contiene a los 

sephiroth "de construcción" cósmica, también llamado Adam Protoplastos (y a los 7 

dioses planetarios que les corresponden) y finalmente con Asiyah, mundo creado 

impermanente, sensible y material, permanentemente vivo, conformado por la tierra 

y el hombre. Todo el diagrama cósmico del Arbol de la Vida cabalístico, es decir el 

descenso y ascenso por medio de las esferas, puede transponerse al ser humano en 

virtud de la correspondencia macrocosmos–microcosmos; en ese caso todos los 

mundos estarían igualmente contenidos en el Hombre Universal (del que el hombre 

creado es una imagen), el Anthropos hermético, u Hombre Arquetípico llamado en 

la Cábala Adam Kadmon que, o bien se corresponde con las tres primeras sephirot, 

el Macroposopos, o bien con la totalidad de las diez Numeraciones (Macroposopos 

y Microposopos), o sea el conjunto del cosmos en sus tres (o cuatro) niveles. En la 

cábala luriánica se llamaba Adam Belliya' al hombre "material", al individuo hylico 

o somático, designado así de una manera un tanto despectiva como correspondiente 

al plano de Asiyah, es decir al hombre "corriente" que no ha recibido en sí los opha-

nim, o chispas divinas imprescindibles para la aparición del Hombre Nuevo, em-

brión del Hombre Verdadero. Desde otro punto de vista esta división tripartita del 

diagrama se corresponde igualmente con la tríada Espíritu–alma–cuerpo, estando el 

alma, mundo intermediario, dividida en dos partes como ya se ha señalado, superior 

e inferior, según su cercanía con el Espíritu o el cuerpo. También pueden asociarse 

los planos o mundos cabalísticos con los elementos arquetípicos, increados, que en 

virtud de la "caída" van sufriendo un proceso de densificación, fijación, cristaliza-

ción y opacamiento, relacionándose el plano de Atsiluth (Emanaciones) con el fue-

go, el de Beriyah (creación) con el aire, Yetsirah (formación) con el agua, y Asiyah 

(obra) con la tierra. Nótese que según el Corpus el hombre terreno nace de agua y 

tierra con la asistencia del aire (aliento) y el fuego, presididos por el éter, principio 

supracósmico, imagen del Ain–soph cabalístico. 

39. La soledad es la vía a la unidad por identificación con la misma. 

40. También Dionisio Areopagita en su De los Nombres Divinos nos dice: "Por fin, 

cuando por la gracia divina, las criaturas, según su capacidad respectiva, se trans-

forman en dioses, parece, y se dice efectivamente, que hay pluralidad de dioses di-

versos; y sin embargo, el Dios principio y superior permanece esencialmente solo, 



unido a él mismo, indiviso en las cosas divisibles, puro de toda mezcla y constante-

mente simple en las cosas múltiples" (cap. 2). 

41. "Hermes (Trimegisto) atribuye doble sexo a todas las cosas, tanto a los animales 

como no animales, por lo cual la causa de todo, es decir, Dios, reúne en sí el sexo 

masculino y el femenino". Cap. XXV: "Los gentiles llamaban a Dios de distintas 

maneras con relación a las criaturas". La docta ignorancia. Ed. Aguilar, Madrid 

1981. 

LOS LIBROS HERMETICOS IV 

FEDERICO GONZALEZ 

Del Renacimiento al Siglo XVIII 

En realidad, no existe una división tajante entre el Medioevo y el Renacimiento, aunque 

algunas de las ideas contenidas en este último darán lugar en su desarrollo a la época 

moderna y ésta sí, después de Descartes y la Enciclopedia ya piensa de una manera 

diametralmente opuesta a la medioeval, incluso a la renacentista que le dio origen, in-

teresada en la Antigüedad griega y romana, egipcia y caldea, o sea, aquello que signifi-

caba la auténtica Tradición, la que, efectivamente volvió a florecer en aquellos tiempos, 

abonada igualmente por el judaísmo y el cristianismo, e incluso por el Islam, cuya in-

fluencia recibió también a través de la Edad Media. Pero no fue solamente la influencia 

cultural del Islam lo que el Medioevo transmitió al Renacimiento, sino muestras cultura-

les propias que lo prefiguraron, tanto en el campo de las artes (el gótico), como en su 

sociología (nucleamiento en grandes ciudades, técnicas modernas de producción agra-

rias e industriales), o en el de las ideas, expresadas de modo predominantemente litera-

rio como la saga arturiana,42 Rabelais y Bocaccio (Genealogía de los dioses), o filosófi-

co y teosófico como Nicolás de Cusa, y tampoco necesitan comentario en este sentido 

por su "modernidad científica" la figura y las obras de Rogelio Bacon y Ramón Llull 

docum. III).  

En efecto, la línea divisoria entre ambas épocas es a veces muy incierta pues tanto en la 

Edad Media han comenzado a desarrollarse ideas que hacen eclosión en el Renacimien-

to, como en este último período se recibe directamente su caudal, que a su vez se con-

funde con el de la Antigüedad grecorromana, pues las dos tienen un denominador co-



mún (sin olvidar el "toque" oriental de los libros herméticos e iranios por los que ambas 

se interesarían vivamente) y eran la garantía de una proverbial sabiduría. M. Gandillac43

apunta refiriéndose a este tema: "Incluso en sus modos de expresión el pensamiento de 

los siglos XV y XVI, es, en conjunto, mucho más un heredero que un innovador", al par 

que se pregunta: ¿no es acaso el infinito el concepto más central de todo el pensamiento 

renacentista?" tras dar por sobreentendido que ese era también el pensamiento de la 

Edad Media, que ve duplicarse "desde Nicolás de Cusa a Giordano Bruno". 

Tal vez sea un buen ejemplo de esta continuidad cultural entre el Renacimiento y el 

Medioevo el edificio-símbolo de la Catedral de Siena, comenzada a construir en estilo 

gótico y terminada en pleno Renacimiento, en cuyo interior se conjugan las figuras de 

Cristo, la Virgen, profetas y santos, con las Sybilas, las tres Gracias, Sócrates y Cratilo, 

fijadas en su pavimento, junto a la de Hermes Trimegisto (extraordinaria obra de Gio-

vanni di Stefano terminada en 1488) acompañado de Moisés (autor del Pentateuco) al 

que muestra un texto del Asclepio, ubicado en primer plano. De su parte, el Renaci-

miento italiano se prolongó en el francés y floreció aún más tardíamente en la Inglaterra 

Isabelina, la que a su vez se transforma en un centro de difusión del pensamiento hermé-

tico, como veremos más adelante, tema que con tanto provecho estudiara Frances Yates 

(El Arte de la Memoria, Giordano Bruno y la Tradición Hermética, El Iluminismo Ro-

sacruz, La Filosofía Oculta en la época Isabelina, Las últimas obras de Shakespeare: una 

nueva interpretación).  

Nicolás de Cusa es acaso en el plano de las ideas -y no sólo en él- quien con mayor jus-

ticia debería encabezar la lista de los pensadores cuya infatigable actividad posibilitaría 

el Renacimiento. En efecto, la figura del cardenal de Cusa es de vital importancia para 

la difusión de las doctrinas herméticas en este período y su valor se trasunta en varios 

aspectos. En primer lugar su trabajo como teósofo y las obras con que dio cuenta de su 

sagrado oficio; a continuación por la difusión que tuvieron sus ideas, constituyéndose 

para su medio en fuente de inspiración y testimonio vivo de la Philosophia Perennis. A 

esto habría que agregar sus conceptos prácticos sobre la reforma del calendario, y sobre 

todo su proposición a los padres del concilio de Basilea de la Concordia Católica, pro-

grama que incluye la unión con la iglesia de Bizancio, idea que encontrará apoyo en el 

Papa Eugenio IV. Para tal efecto viaja en la comitiva papal a Constantinopla y allí co-

noce a Gemisto Pleton,44 filósofo bizantino, al que invitará a viajar a Italia, junto con el 

"basileus" y el patriarca griego, de donde proviene el contacto de éste con la Academia 

Florentina. Junto con el cardenal griego Juan Bessarion45 y otros filósofos fomentó las 



ciencias y las artes ligadas al conocimiento, participando ambos de ellas y haciéndolas 

respetar dentro del ámbito de la jerarquía eclesiástica, ya que llegó a ser en 1458 admi-

nistrador de los estados pontificios durante el papado de su amigo Pío II.  

En su obra mayor y más conocida, La docta ignorancia, se nombran en los capítulos 

XXIV y XXV, los escritos herméticos, a los que cita: "Por ello dice rectamente Hermes 

Trimegisto que, puesto que Dios es la universalidad de las cosas, no hay ningún nombre 

que sea apropiado para él, ya que sería necesario o que Dios fuera designado con todos 

los nombres, o que todas las cosas se designaran con su nombre, por complicar él mis-

mo en su simplicidad la universalidad de todas ellas." A través de sus escritos puede 

detectarse también la influencia de Eckhardt y la de Dionisio Areopagita así como su 

vinculación con autores romanos y griegos de los primeros siglos de nuestra era y con 

los primeros Padres de la Iglesia, aparte de los textos antiguos y modernos vinculados 

con la Teología católica y la Filosofía, todos relacionados en mayor o menor grado -

muchas veces apartados sólo por terminologías, o por distinciones secundarias- con las 

ideas del pensamiento hermético. (Para ampliar información ver en SYMBOLOS Nº 11-

12: "La Tradición viva: Nicolás de Cusa").  

Marsilio Ficino (1433-1498) es con toda justeza considerado históricamente como el 

motor del Renacimiento. En efecto, como Platonicorum maximus de la Academia de los 

Médicis que él mismo había contribuido a formar tuvo una importancia extraordinaria 

no sólo en Florencia o Italia sino también en el resto de Europa durante los treinta años 

de actividad de la Academia bajo su dirección. Tradujo y publicó no sólo las obras de 

Hermes sino los Himnos Orficos,46 los Diálogos de Platón, a Proclo, Porfirio, Jámblico, 

De la Monarquía de Dante, y el Comentario de Prisciano al De anima de Teofrasto con-

cluyendo Ficino en el acuerdo de Aristóteles con Platón. Su inmensa actividad se ve 

reflejada por los continuos contactos con los hombres más importantes de su tiempo, 

con los que se comunicaba constantemente ya fuese por algún problema práctico o de 

doctrina.47

No se le ha dado a su propia obra (Instituciones Platónicas, Vida de Platón, Sobre el 

furor divino, y otros escritos sobre poesía y música, Teología Platónica, Sobre la triple 

vida, Contra los juicios de los astrólogos, Concordancia entre Moisés y Platón, Sobre la 

religión cristiana, Confirmación del cristianismo por el socratismo, Sobre el sol, Sobre 

la luz, sus comentarios o exégesis de El Banquete -De Amore-, Filebo, el Político, y el 

de las Cartas de San Pablo inacabado por su muerte) la valoración debida por la inmen-

sa importancia personal que tuvo al frente de la Academia y en su vida pública, así co-



mo por su labor de difusión del pensamiento platónico, neoplatónico, hermético y mági-

co.48 A pesar de ello era cristiano confeso y hombre de una gran bondad y piedad; astró-

logo, médico, músico y ejecutante de los himnos órficos y precursor de las ciencias na-

turales a la par que las artes liberales; no tenía ningún prejuicio en practicar su cristia-

nismo conjuntamente con sus ritos de magia blanca y natural, ligados a la belleza y 

siempre a lo sagrado, bien por el contrario comprendía a la vida como un inmenso rito 

teúrgico donde las virtudes de los gestos y las ideas fueran correspondientes con la ar-

monía universal.  

Fue el primero que tradujo, como hemos dicho, el Poimandrés al latín aunque creía que 

Hermes Trimegisto era un dios de una antigüedad fabulosa, he aquí su genealogía: 

"Cuando el nacimiento de Moisés, florecía el astrónomo Atlas, hermano del físico To-

lomeo, abuelo materno del antiguo Mercurio, de quien fue nieto Mercurio Trimegisto, el 

más grande de los sacerdotes y de los reyes conjuntamente, a quien se ha llamado el 

fundador de la teología."  

Pero Ficino no estaba solo, contaba con la activa protección de Cosme de Medici, un 

príncipe a la vez que filósofo y con la estancia previa de G. Pleton y el cardenal Bessa-

rion (1402-1472), también con la fugaz aparición iluminadora de Pico de la Mirándola 

en comparación con la dilatada vida del Platonicorum maximus, y otros muchos sabios 

que trabajaban en ese momento de modo armónico. Entre ellos otro personaje a destacar 

es Egidio de Viterbo (1465-1532: In librum commentationes ad mente Platonis; Sheki-

nah) que llegó a ser general de la orden agustina y que junto con Pico de la Mirándola 

incorporará la cábala hebrea al pensamiento hermético por sus obvias correspondencias.  

Sin embargo, como en el caso de los libros de Hermes, debemos remontarnos en el 

tiempo para explicar este rebrote cabalístico en el Renacimiento, impulsado fundamen-

talmente por un cristiano, el conde de la Concordia, Giovanni Pico de la Mirándola 

(1463-1494: De la dignidad del hombre, Del Ser y del Uno, Heptaplus, Conclusiones 

(mágico-cabalísticas, teológicas, filosóficas, etc.) que ya a los veinte años era reconoci-

do por el propio Ficino como un verdadero restaurador de la ciencia sagrada y erudito 

de primer orden. En efecto, se suele mencionar a Elía de Mendigo y a otros judíos como 

los iniciadores o maestros de Pico en el arte cabalística. Es muy probable que así fuera 

pero en todo caso debemos indicar una corriente de pensamiento judío-tradicional du-

rante toda la Edad Media, que va a cuajar finalmente en lo que se ha denominado cábala 

cristiana. El historiador de este período, François Secret, se refiere a este hecho en La 

kabbala cristiana del Renacimiento49: "Es también cosa sabida el puesto que tuvo, den-



tro de esta literatura, la kabbala en el siglo XII, en el cual este término, que por mucho 

tiempo había designado la tradición en general, vino a significar de una manera más 

especial la tradición esotérica. Recordemos cómo en una primera fase, la más larga, 

desde el siglo I al X, se desarrollaron especulaciones sobre el problema de la creación, 

llamado, según el capítulo primero del Génesis, Ma'aseh Berêsîth, y sobre el de los in-

termediarios posibles entre la trascendencia de Dios y el mundo, llamado, según el capí-

tulo primero de Ezequiel, Ma'ase Merkhaba (el carro). Los tratados más célebres fueron 

los de los Hekhalot o palacios celestes, el Sefer Yetsirah, el libro de la creación, el Ra-

ziel, que es nombre del ángel que reveló a Adam los secretos perdidos tras la caída, los 

Pirke de Rabbi Eliezer. Estas especulaciones que se propagaron por Alemania, el sur de 

Francia y España, con características muy particularizadas -Hassidismo en torno al gran 

nombre de Eleazar de Worms, kabbala profética con Abraham Abulafia (1240-1292), 

que fue a Roma para discutir con el Papa en nombre de los judíos- prepararon la publi-

cación del Zohar, en arameo, bajo el nombre del prestigioso Rabbi Simeón bar Yohai, 

discípulo de Akiba ben Joseph. Los monumentos más célebres de esta corriente de ideas 

son el Bahir, libro del esplendor; el Ginnet Egoz, jardín del nogal, titulado a partir del 

Cantar de los Cantares; los Sa'are Ora, las puertas de la luz, de Joseph Gikatilia; los co-

mentarios sobre la Biblia de Bahya ben Ascher, llamado Bechai en el Renacimiento; los 

de Moisés Ben Nahman o Nachmanida, y de Menachem de Recanati (1290-1350)."  

Estos antecedentes de la Cábala medioeval europea se mantenían, sin embargo, como 

ocultos por dos motivos: el primero por la misma naturaleza más o menos misteriosa de 

todo esoterismo. El otro por las persecuciones que tuvieron que sufrir los judíos en me-

dios cristianos, lo que los obligaba a ser prudentes, cuando no precavidos. Por eso es 

que a Pico de la Mirándola, (personaje semifabuloso, cuyo nacimiento fue anunciado 

por algunos prodigios) le cabe el honor de haber desvelado en gran parte los "misterios 

cabalísticos", de los que bien poco se sabía hasta entonces en los medios culturales de la 

época. Así él mismo lo proclama en su Apología: "Creo ser el primero en haber men-

cionado en forma explícita la cábala", aunque explícita constantemente el origen hebreo 

de esta ciencia que Moisés recibió en el pináculo del monte junto con las tablas de la 

ley, es decir dos tipos de enseñanzas, las esotéricas y las exotéricas, que se han transmi-

tido desde entonces y que Pico a su vez difunde en su medio. Y esta influencia del eso-

terismo es tan grande y la metafísica de la cábala es tan decisiva -pues la cábala consti-

tuye para él el mejor ejemplo de la Tradición Universal, de la Ciencia Sagrada- que sin 

ella y sin la magia (léase teúrgia) no es posible comprender o conocer el aparato exoté-



rico de lo religioso: "Así como la verdadera Astrología nos enseña a leer en el libro de 

Dios, así la Cábala nos enseña a leer en el libro de la ley."  

Transcribimos igualmente aquí sus "Conclusiones según la primitiva doctrina del egip-

cio Hermes Trimegisto", de sus Conclusiones mágico cabalísticas, que son a la vez una 

muestra de su lenguaje críptico:  

1. Dondequiera que hay vida hay alma y dondequiera que hay alma hay mente.  

2. Todo móvil es corporal, todo moviente es incorpóreo.  

3. El alma está en el cuerpo, la mente en el alma, en la mente el verbo y de todo es 

padre Dios.  

4. Dios está en todas las cosas y actúa por todas ellas, la mente está en el alma, el 

alma en el aire y el aire en la materia.  

5. Nada hay en el mundo que carezca de vida.  

6. Nada hay en el universo posible de muerte o de corrupción. Consecuencia: en to-

das partes hay vida, en todas partes hay providencia, en todas partes hay inmortali-

dad.  

7. Dios anuncia al hombre las cosas futuras por seis vías: por los sueños, los porten-

tos, las aves, los intestinos, los espíritus y la Sibila.  

8. Es verdadero lo que no está perturbado, determinado, coloreado, figurado ni roto 

y es desnudo, perspicuo, comprensible por sí mismo, intransmutable, bueno y com-

pletamente incorpóreo.  

9. Dentro de cada uno de nosotros hay diez enemigos: la ignorancia, la tristeza, la 

inconstancia, el deseo, la injusticia, la lujuria, la decepción, la envidia, el fraude, la 

ira, la temeridad y la malicia.50

10. Los diez enemigos que he nombrado según la conclusión procedente de Hermes 

se corresponden mal, como llegará a ver el profundo contemplador, con la coordina-

ción denaria de la Cábala y sus prefectos acerca de los cuales nada puse en las con-

clusiones cabalísticas, porque es secreto. 

Bien nos advierte Pico de la Mirándola que no todos los denarios son exactamente co-

rrespondientes aunque casi siempre, agregamos nosotros, suelen tener relación entre 

ellos, pero más en este caso, que el denario no es tal sino un duodenario, como se ve a 

simple vista y como puede corroborarse en su texto latino que aquí se ha traducido.  

Sin embargo, la cosmogonía y la teogonía de la cábala, que posee afinidades claras con 

las correspondientes del Corpus Hermeticum, puede ser sintetizada para esclarecer en 

honor al lector su inclusión con y en el pensamiento platónico y neoplatónico, neopita-



górico, hermético y finalmente cristiano, por mediación del diagrama sephirótico, o de 

las Numeraciones, llamado también Árbol de la Vida, a través del cual ascienden y des-

cienden los seres desde su origen increado a la manifestación. Este esquema Cosmogó-

nico y Teogónico incluye el desarrollo del denario pitagórico y su reintegro en la Uni-

dad (10 = 1 + 0 = 1) y las distintas hipóstasis y espíritus arcangélicos y angélicos en un 

proceso en que de las emanaciones más puras se va llegando a una cristalización y un 

opacamiento que materializa finalmente en el plano de Olam ha' Asiyah, la materia y la 

tierra tal cual las perciben los sentidos del hombre. De lo más sutil a lo más denso, y a la 

vez mediante la transmutación alquímica, su reintegro a su Origen divino, supracósmico 

y por lo tanto suprahumano. Esta evolución o involución, según el punto de vista que se 

adopte, está simbolizada también por la serie de los elementos, cuyo motor es el Eter 

invisible, quintaesencia de la creación de la que Fuego-Aire-Agua-Tierra, son conden-

saciones sucesivas, o inversamente Tierra-Agua-Aire-Fuego, sublimaciones progresi-

vas.  

Los nombres en hebreo de estas diez numeraciones (o esferas) divinas y su traducción 

castellana son los siguientes, desde la Unidad Primigenia a la década. Kether (Corona), 

Chokhmah (Sabiduría), Binah (Inteligencia), Hesed (Gracia), Gueburah (Rigor), Tiphe-

reth (Belleza), Netsah (Victoria), Hod (Gloria), Yesod (Fundamento), Malkhuth 

(Reino).  

A su vez el Árbol de la Vida cabalístico admite cuatro divisiones, perceptibles en el 

recorrido cada vez más densificado de la Emanación Universal, ya que el diagrama 

sephirótico es un modelo del Cosmos, siempre presente, vivo y permanentemente ac-

tual. Esas divisiones, planos, o mundos son: (siempre de arriba hacia abajo) Emanacio-

nes, Creación, Formación, Concreción o Acto. El primer mundo (Atsiluth), abarca las 

tres primeras numeraciones y corresponde al plano de los Principios Universales com-

puesto de una tríada, que posteriormente se reproducirá en los distintos niveles del pro-

ceso creativo. Desde luego este plano no sólo es invisible sino que es increado, aunque 

sus emanaciones configuran constantemente la creación. Por encima de él y de la unidad 

que él representa se advierte el No Ser, Ain Soph, la verdad suprema sólo enunciable 

racionalmente por conceptos negativos. Podríamos asociar al Espíritu con este mundo 

inmanifestado. El segundo mundo (Beriyah) está compuesto de una tríada correspon-

diente a las numeraciones 4-5-6 (Hesed, Gueburah, Tiphereth) y constituye la parte más 

alta del alma (psique), la supraformal, la cual se encuentra por sobre la superficie de las 

aguas. Conjuntamente con el plano que está por debajo, Yetsirah o mundo de las forma-



ciones (sutiles e informales), compuesto por las sephiroth 7-8-9, Netsah, Hod, Yesod, 

constituyen el plano intermediario, o del alma, cuyo centro es el sol alrededor del cual 

se ensamblan y distinguen los demás planetas que, conjuntamente con él conforman la 

estructura cósmica (a los que el Corpus llama los regentes), y que la cábala designa co-

mo las sephiroth de "construcción", al referirse precisamente a la construcción cósmica. 

Entre esas seis numeraciones y las tres primeras existe un profundo Abismo, signado 

por el paso del número tres al cuatro, es decir, aquello que constituye el misterio de la 

Creación, ya que el número cuatro signa toda manifestación pues se reduce a la unidad 

(4 = 1 + 2 + 3 + 4 = 10 = 1 + 0 = 1), hecho que vuelve a repetirse en el siete (7 = 1 + 2 + 

3 + 4 + 5 + 6 + 7 = 28 = 2 + 8 = 10 = 1 + 0 = 1) que marca el otro componente del plano 

intermediario, el alma inferior, que se encuentra debajo de la superficie de las aguas, 

manifestación sutil e informal que algunos denominan plano astral, o psiquismo infe-

rior, y tiene a la luna como su centro. Por último nos queda un plano, el de Asiyah o 

mundo de la tierra, materia de las concreciones, y solidificaciones, que dan lugar a la 

"realidad" que los sentidos perciben y que se asocia con el cuerpo y la manifestación 

grosera. Como se ha indicado el Árbol de la Vida es un modelo del Universo y como 

tal, como macrocosmos, tiene su exacta réplica en el hombre o microcosmos. De hecho 

todos estos mundos coexisten en el hombre y el conjunto de ellos, el Árbol de la Vida, 

es llamado Hombre Universal, o Adam Kadmon en la Cábala.  

La primera tríada del modelo se refleja, (es decir, se reproduce de modo invertido) en el 

caos creando el cosmos, o plano intermediario, o del símbolo propiamente dicho, en dos 

niveles: superior e inferior y desembocando todo ello en la solidificación material, el 

plano final, Olam ha' Asiyah, cuya única numeración, Malkhuth, o reino, está signada 

por el número diez, en el cual también la unidad se encuentra presente de manera inma-

nente (10 = 1 + 0 = 1) y marca asimismo la posibilidad de un retorno a los orígenes, 

mediante la remonta a través de la estructura cósmica, es decir del plano intermediario 

(el Alma, que los planetas simbolizan), hacia estados cada vez más amplios y transpa-

rentes de la Existencia Universal. Este último mundo en el que transcurre la mayor parte 

de la existencia humana (la hylé, el soma), es visible, corpóreo, manifestado, formal. El 

mundo de las Formaciones, Olam ha' Yetsirah, es incorpóreo, manifestado y sutil-

informal y se corresponde a la psique inferior. El mundo de Beriyah representa la parte 

más elevada del alma, la más cercana a los Principios, la psique superior, invisible, in-

corpórea, manifestada y no-formal (a diferencia de la anterior que tiene formas infor-

mes, valga la expresión). En el mundo más elevado, correspondiente a los Primeros 



Principios se hallan contenidas todas las formas de la Posibilidad Universal. Es el Noûs 

y se puede equiparar al Pneuma griego. De esta primera tríada deviene el resto como del 

número tres proceden todos los números y del triángulo todas las formas. Es decir que 

ella, que es asimismo la Unidad, se refleja en los diferentes mundos de la creación al 

generarla y manifestarse a distintos grados o niveles, los cuales, desde luego adquieren 

diferentes características, señaladas por los distintos nombres divinos, o hipóstasis por 

las que se va expresando la Emanación Primordial y que van marcando desiguales esta-

dos de existencia.  

Como ya hemos señalado, la tríada Hermética Dios, Demiurgo (o Cosmos,) y Hombre 

corresponde en la totalidad del diagrama cabalístico a los planos de Atsiluth, Beriyah y 

Yetsirah conjuntamente, y finalmente al de Asiyah: Noûs-Dios, Noûs-Demiurgo, y 

Hombre; (espíritu, alma, cuerpo en el microcosmos) respectivamente.  

Como acabamos de notar, la primera triunidad lleva de modo implícito todo el desarro-

llo del diagrama de las numeraciones, por lo que también es a su vez un modelo a escala 

de todo el diagrama; en ese caso la división vertical en planos es una expresión de los 

Principios contenidos en la primer tríada cabalística: 1 Kether = Corona, 2 Chokhmah, 

Sabiduría y 3 Binah, Inteligencia; la cual tendría que corresponderse con 1 Noûs-Dios, 2 

Noûs-Demiurgo (o Cosmos) 3 Hombre.51 A simple vista estas correspondencias parecen 

un poco forzadas y pertenecen al tema de la tríada en general y en particular al de las 

tríadas platónicas, neoplatónicas y gnósticas, etc., el cual es enormemente variado -y no 

podemos tratar ahora- por problemas de terminología y porque los distintos autores, 

grupos o escuelas, varían completamente de unos a otros, aunque está claro que todos se 

refieren a una misma cosa vista desde distintas perspectivas o con diferentes lenguajes; 

todos ellos, por otra parte, nos hablan de una Triunidad Primigenia.52

Debemos agregar que la división entre estos mundos cabalísticos no podría ser tajante, 

aunque corresponde a una realidad que se intenta describir puesto que estos planos y 

niveles se interpenetran entre sí; lógicamente el diagrama intelectual y mecánico sólo es 

un símbolo del organismo vivo. 
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cuando hacías el mundo"), al punto que también se dice que ¿quién sino la Sabiduría 

es el artífice de cuanto existe?" (8, 6), o sea la Sabiduría arquetípica, con la que el 

Demiurgo creó el Mundo. La Sophia divina como generadora, como compañera del 

Noûs Demiurgo, su contrapartida femenina, la Diosa Sophia, con la cual va a confi-

gurar el Cosmos. Todo lo cual se refiere a lo increado, a la generación de las ideas 

arquetípicas; también es el Alma del Mundo; es "madre, sustentadora y nodriza del 

Mundo" (Filón de Alejandría). "Con razón llamaremos Padre de lo creado al de-

miurgo que ha creado nuestro universo, y Madre a la Sabiduría del progenitor pues 

Dios ha cohabitado con ella y ha producido la creación" (íd. De ebrietate, 30-32. 

Otras obras de Filón de Alejandría: De aeternitate mundi, Quod deus sit immutabi-

lis, De opificio mundi, De vita contemplativa, etc. en Ed. du Cerf, París). También 

Proverbios 8, 30: "yo [la Sabiduría] estaba allí, como arquitecto". 



LOS LIBROS HERMETICOS V 

FEDERICO GONZALEZ 

Al nombre de Pico de la Mirándola habría que sumar el de su discípulo J. Reuchlin 

(1455-1522: De Verbo mirífico, De arte cabalística) infatigable luchador en el seno de 

la Iglesia por estas ideas en su aspecto cabalístico, y a F. Giorgi, de Venecia (1460-

1540: Problemata, Apología), que une a lo cristiano y hebraico, lo hermético y lo musi-

cal, en su obra principal bien llamada De Harmonia Mundi. De más está decir que estos 

que mencionamos son los autores y libros más conocidos y estudiados; a la par de ellos 

hay una serie de autores y obras importantes que tuvieron influencia en su medio y 

tiempo, y apenas son conocidos hoy; por las características de este artículo no podemos 

explayarnos sobre ellos, ni mencionarlos siquiera para no cometer injusticias; por otra 

parte se encuentran ampliamente citados en los estudios que hemos estado mencionan-

do.53

Sólo por falta de espacio no podemos aquí ahondar sobre la vida y andanzas de los her-

metistas citados, casi todos grandes viajeros, cuyas aventuras en busca de la Ciudad del 

Cielo y su reflejo en la Tierra, y las múltiples peripecias de su camino, constituyen las 

historias más ricas y extraordinarias a las que los contemporáneos puedan tener acceso, 

dada la extravagancia y la inagotable creatividad y gala intelectual de que hacen alarde, 

sin contar la genialidad explícita de los medios de que se valen y el caudal de desarrollo 

de posibilidades, que abarca todos los campos de la Ciencia y el Arte para desembocar 

siempre en el Conocimiento.  

Pero no ha sido sólo en el espacio de la literatura y los libros herméticos donde se volcó 

el pensamiento renacentista; por el contrario este pensamiento era totalizador y por lo 

tanto englobaba todas las artes y ciencias del hombre, así como los re–descubrimientos 

y las nuevas perspectivas que se iban ofreciendo en una sociedad de modelo tan abierto 

y homogéneo como fue aquella, donde las ideas filosóficas actuaban revestidas también 

con los aires más bellos y armónicos, de lo cual dan fe innumerables monumentos, edi-

ficios y santuarios.54

Como muestra de ello basta sólo con mencionar la escultura y la pintura renacentista y, 

desde luego, su arquitectura integral, donde habitaciones, aulas, fuentes y jardines fun-

cionaban de modo conjunto y animado, al igual que las representaciones teatrales y las 

danzas y funciones musicales, permitiendo así el libre juego de la inteligencia, el cono-



cimiento y la acción, expresados a través del Arte de Ser y Vivir como hijos y herederos 

del Dios cósmico, el que a su vez nos da la posibilidad de ser demiurgos en nuestro 

plano y ensamblar a nuestra vez una creación propia, un espacio y un entorno sacraliza-

do a Imagen y Semejanza del Original que es su Arquetipo.55 Por lo que la magia natu-

ral y las nuevas ciencias y técnicas que ensayaba se encontraban perfectamente articula-

das en una concepción sacra donde todo contribuía, por mediación de la Belleza, cuya 

raíz es la Inteligencia fundada en la Sabiduría, a la plena realización del hombre sobre la 

tierra, es decir a la primera asunción de su dignidad, como lo señala Pico de la Mirándo-

la, o sea, a la conquista del Hombre Verdadero u Hombre Nuevo, en detrimento del 

hombre viejo que ha de morir y que no tiene lugar en una sociedad, o en un conjunto de 

hombres que han encontrado el Ser y se saben partícipes de tal Revelación.  

No queremos pasar por alto la figura de G. Postel (1510-1581: Alfabeto de las doce len-

guas, Gramática árabe, República de los atenienses, De orbis terrae concordia, Abscon-

ditorum clavis, Candelabrum typicum, Euclides christianus, Las razones de la monar-

quía, Restitución de todas las cosas, El libro de las causas, El vínculo del mundo, La 

eversión de los falsos dogmas de Aristóteles, Divinationis, colaboración en la edición 

del Nuevo Testamento siríaco, comentarios sobre el Libro de la Creación, Apocalipsis, 

Libro de Ruth; traducción del Zohar, del Bahir, del Protoevangelio de Santiago) que 

junto con otro compatriota, Lefévre d'Étaples (1450-1536: Teología vivificante, Intro-

ducción metafísica, ed. del Crater hermetis de L. Lazarelli y Sobre la triple vida de Fi-

cino, trad. del Poimandrés, ed., prol. y com. de la obra de Aristóteles, así como de: una 

Aritmética medieval, Contemplaciones y Sobre el amigo y el amado de Llull, el Corpus 

areopagítico, los Elementos de Euclides, De ars oppositorum de Bouelles, los Salmos, la 

obra casi íntegra de Nicolás de Cusa), llevó la cábala y el hermetismo renacentistas a 

Francia, después de haber estado en Italia y habiendo tomado contacto personal con los 

académicos florentinos y otros cabalistas, inspirando los aires renacentistas y herméti-

cos que también soplaron en ese país, continuados por Guy Le Fèvre de la Boderie 

(1541- 1598: Diccionario sirio–caldeo, Enciclia de los secretos de la eternidad, Himnos 

eclesiásticos, participación en la edición de la Biblia Políglota, traducción de Harmonia 

Mundi y el Heptaplus, etc.) y su hermano Nicolás y otros autores, pese al catolicismo 

cerrado y el carácter agresivo del medio, que tuvo en Marin Mersenne su más destacado 

representante.56 La figura de G. Postel es tan imponente como tan extraordinaria fue su 

vida, inspirada por un genio tan cumplido, por un fuego o furor tan avivado, que la ma-

yoría de sus contemporáneos, desde su chatura, lo consideraban un loco, y como tal fue 



perseguido y escarnecido; prototipo éste que se repite una y otra vez entre los autores de 

los libros de la Tradición Hermética, y que por otra parte es común a todo esoterismo. 

Ya lo dice el Poimandrés (IX, 4) "…el que ha aprendido a conocer a Dios, como está 

colmado de todos los bienes, tiene sus intelecciones de Dios mismo, y ellas no son se-

mejantes a las de la muchedumbre. De ahí que aquellos que están en el Conocimiento 

no agraden a la multitud y que esta tampoco les guste a ellos. Los hacen aparecer como 

locos y son expuestos a la burla pública, se les odia y desprecia, y hasta puede que in-

cluso se les de muerte."  

Nos interesa mucho esta actitud de Postel, o mejor, lo que se produce cuando un hombre 

lleno del espíritu de la Verdad, es decir de la Revelación y la Tradición (cábala) que 

conoce de modo directo, a saber: que se ha hecho en él, se enfrenta a unos petulantes 

doctorcetes, tan literales como incapaces, refugiados en la suprema verdad de su oficia-

lidad y de su módico bagaje, reflejo de la mediocridad de sus supuestos maestros, mu-

chos de ellos autores de libros acerca de filosofía religiosa, o defensores de una Fe in-

ventada de acuerdo a sus intereses particulares que transforman en grandes verdades, 

normas y reglas. El caso de G. Postel es como un modelo en el Proceso de Conocimien-

to y ha sido también el del "maldito" y "demoníaco" Cornelio Agrippa de Nettesheim, 

nacido en Alemania (1486-1535: comentarios de El Banquete y de Poimandrés; Sobre la 

triple manera de conocer a Dios, Diálogo del hombre que es la imagen de Dios, Sobre el 

pecado original, Impugnación de la teología gentil, Sobre la vanidad de las ciencias, 

etc.). Cabe a este último personaje el haber escrito el primer tratado sistemático (tradu-

cido y editado una y otra vez hasta el presente) sobre hermetismo que a la vez aúna de 

modo claro y decisivo la filosofía hermética, representada por los textos del Corpus, con 

la corriente popular del hermetismo "práctico" que se vale de la magia natural, la astro-

logía, los talismanes e invocaciones, las simpatías y correspondencias, e incluso de la 

Cábala en cuanto considera a las letras hebreas como signos de realidades espirituales 

concretas, moldeadas o coaguladas en los propios signos que, al combinarse e intercam-

biarse entre sí, son capaces de generar la vida (o modificar la existente), por la propia 

naturaleza del cosmos que hace del hombre un pequeño demiurgo a escala: "Dios dio al 

hombre el espíritu y el discurso que son, como dice Hermes Trimegisto, la señal de su 

virtud, de su poder y de su inmortalidad; y dio a través de su omnipotencia y providen-

cia el discurso en diferentes Idiomas, los que, según su diferencia, tienen Caracteres de 

Escritura propios y diferentes, cierto orden, un número y una figura que no están distri-

buidos por azar ni por accidente, ni por capricho de los hombres, sino formados divina-



mente, lo que los hace coincidir y corresponder con los cuerpos celestes, los cuerpos 

divinos y sus virtudes." Su Occulta Philosophia, manual de varias generaciones de ocul-

tistas, es un tratado bastante claro y bien estructurado ilustrado con numerosos graba-

dos, donde se conjugan una amplia erudición sobre la Filosofía y la Teosofía avalada 

por las más altas autoridades de todos los tiempos, con "recetarios" astrológicos y mági-

cos que un espíritu culto pudiera tomar hoy como una "vulgarización", o calificarlo de 

superstición, o aún de ignorancia, si no tuvieran como telón de fondo las explicaciones –

bastante vagas a veces– del autor, que basa todo su trabajo en la ley de las analogías 

entre el cielo y la tierra y sus estrechas correspondencias con la vida y el ser humano, 

doctrinas éstas que se encuentran en el meollo de la Tradición Hermética. Cornelio 

Agrippa, perseguido en toda Europa, con fama de nigromante y acompañado de un su-

puesto perro negro es una figura fantasmagórica que refleja el temor de las multitudes a 

lo desconocido. Debemos decir que Agrippa al asumir estas ideas asumió también su 

papel, y aunque erudito de fama y protegido por distintas casas reinantes o nobles, y 

amigo de gran parte de los filósofos y grandes de su tiempo, tuvo que vivir en un cons-

tante peregrinaje perseguido en distintos lugares por una misma mediocridad. Su obra, 

aparte de su Occulta Philosophia, merece ser reconsiderada, al igual que su figura inde-

pendiente y rebelde con respecto a su medio. En 1512 publicó un comentario sobre la 

obra de Platón, recién traducido por la Academia Florentina, y en 1515, otro sobre el 

Poimandrés en la versión de M. Ficino.  

Cuando se observa la figura de un Postel o posteriormente, de un Giordano Bruno, o de 

Agrippa –todos ellos desbordantes del "furor" o entusiasmo divino platónico– que pro-

ponía la unificación de los credos y los ritos, y que basaba todo ello en la idea de una 

Filosofía Perenne, o sea de una misma verdad entre todos los pueblos del mundo aunque 

expresada de modo diferente según las características que toma en variables espacio-

temporales, y por otra parte se repara en sus ardientes convicciones, en su actitud viril, 

incluso frente a la Iglesia, a la que pertenecían y por la que fueron de una manera u otra 

condenados, puede pensarse, como bien se ha dicho, que su dios era Hermes, el revela-

dor del Noûs. En efecto, Hermes es el Dios de los que no tienen Dios, es decir la sagra-

da presencia con la que conviven aquellos que no tienen un dios personal y no se sienten 

ligados a ninguna religión y a sus deidades, dogmas y ritos específicos, pues habiendo 

trascendido numerosas apariencias no pueden encontrar modos fijos o determinados que 

puedan contener lo que ellos Conocen, lo cual las formas religiosas por su misma con-

dición niegan, o tienden a negar, por lo que se constituyen más bien en enemigos del 



Conocimiento por su limitado alcance y sus indefinidos prejuicios sentimentales y 

pseudo–morales capaces de vedar el proceso de una verdadera transformación alquími-

ca, a cambio de consuelo, compasión, y la necesidad cobarde de pertenecer a algo; de 

sumarse a lo legal y oficial aunque esto sea cualquier engaño o algo distinto a lo que 

"soñaron"; pero es tanto el pavor al No–Ser que mejor es sujetarse a cualquier cosa que 

pueda parecer segura, haciendo caso omiso de "lo otro", nomás sea sino para conservar 

ante ellos mismos, por lo menos, un mínimo de apariencia. Por lo que Hermes es el éter 

en el corazón de aquellos que osaron el cruce de las grandes aguas y no puede albergar-

se en corazones pequeños, o mezquinos.57

Siguiendo con nuestra relación bibliográfica, debe mencionarse aquí una obra muy im-

portante en el desarrollo de la literatura hermética, pues incluye numerosos grabados y 

símbolos iconográficos, que marcarán posteriormente, mediante la evolución de las ar-

tes gráficas, todo un tipo de libros hermético–alquímicos; se trata de la Hieroglyphica58

de Horapolo (Horus–Apolo) descubierta en los comienzos del siglo XV, y editada en 

1505 por primera vez, aunque ya circulaba en varios países europeos como muchos in-

cunables que son manuscritos. Los libros impresos, fundamentalmente de grabados al-

químicos, vuelven a reflejar a su modo los esplendores de los manuscritos iluminados 

medioevales, sólo que ya no se trata de ilustraciones de texto, sino que en muchas de 

ellas el grabado mismo pasa a ser el texto, y el comentario, inversamente, lo ilustra. 

Esto ha dado lugar a un arte singular, permanente depósito de imágenes mudas, de sím-

bolos de un silencio por demás elocuente, como el del Mutus liber, que no lleva textos 

sino sólo grabados. Esta nueva forma de transmisión se expandió rápidamente y dio 

lugar a ciertas series de libros de alegorías y de emblemas, entre los que la Hypneroto-

machia Poliphili, (1499, su versión francesa es Le Tableau des riches inventions, atri-

buida al padre F. Colonna, París, 1600) fue posiblemente el más divulgado,59 a la par 

que se publicaban los libros alquímicos en cantidades limitadas, constituyendo todo el 

conjunto un nuevo lenguaje que ha sido capaz de generar no sólo un "estilo" de literatu-

ra ligada específicamente a lo hermético, sino de proyectarse e influir en el incremento 

de las artes visuales en general, lo que hoy se traduce en formas tan dispares como la 

publicidad, el cine, el tebeo, etc.  

Otro autor alemán de una gran importancia es A. Teofrasto Bombasto de Hohenheim, 

Paracelso (1493-1541), individuo de una vida tan rica y experimentada como la de 

Agrippa y los autores antes mencionados. Médico y Filósofo recorrió toda Europa ex-

poniendo y practicando sus ideas sobre la Espagiria, el Arte de Curar, la Farmacopea (es 



el antecesor de la homeopatía y de su lema Similia, similibus curantur) y la Alquimia. 

Escribió mucho y en muchos lugares por lo que se ha disipado en parte su obra, atribu-

yéndosele varias apócrifas. Por ello es que Sudhoff estudió y editó sus Obras Comple-

tas. Entre sus libros deben mencionarse Filosofía de las generaciones y frutos de los 

cuatro elementos, Libro del Hospital; Sobre la enfermedad francesa, Exposición y des-

cripción de todas las artes, Sobre las riquezas honestas, Sobre las causas de las enferme-

dades invisibles, Sobre el matrimonio de los sacerdotes, Sobre el lecho conyugal, Sobre 

las cosas magníficas, Prognosticatio…, Astronomia magna, Meteorología; El Tesoro del 

Tesoro de los Alquimistas, etc.).  

Rehusó todo tipo de mecenazgos y protecciones ya que poseía un carácter sumamente 

independiente y franco, actitud que le acarreó numerosas dificultades. Su nombre figura 

a la cabeza de cualquier investigación alquímica, aunque ha sido su influencia personal 

en lo social, más que su obra escrita, lo que ha preservado su fama. Despreciaba las va-

nidades académicas, vestía y vivía sencillamente, hablaba y escribía en dialecto alemán 

y no en latín como era "de rigor" en la época. En su obra se destaca la relación astronó-

mica de las enfermedades y la analogía como sistema; también es una constante invita-

ción a la búsqueda. Por su trabajo y por la popularización de la tríada de los principios 

alquímicos es considerado uno de los padres de esa Ciencia y Arte. Serge Hutin en su 

obra La Alquimia (Eudeba, Bs. As. 1973) después de explicarnos el principio alquímico 

de la unidad de la materia nos dice: "Los tres Principios: Azufre, Mercurio y Sal. Los 

alquimistas, sin embargo, distinguen dos principios opuestos: el Azufre y el Mercurio, a 

los cuales asocian un término medio: la Sal. Fue Paracelso quien popularizó la famosa 

división tripartita: Azufre, Mercurio, Sal (llamada también Arsénico), que había sido 

desarrollada antes de él por Géber, Roger Bacon y Basilio Valentino." A continuación 

Hutin señala a los cuatro elementos Fuego, Aire, Agua, Tierra de la Antigüedad presen-

tes en nuestro Corpus Hermeticum y a los siete planetas, que con el título de regentes 

juegan su papel en la cosmogonía hermética, como conformando una de las característi-

cas propias de la Alquimia, conceptos estos siempre tratados por los hermetistas.  

Por otra parte los procesos de la Obra Alquímica, identificables por distintas fases sig-

nadas por colores y otras características (como el olor y el frío), son equiparables al as-

censo de las almas del Corpus hermético, efectuado a partir de un fuego determinado y 

sujeto a la coagulación y la disolución; el atanor de los Adeptos es la crátera del libro IV 

del Poimandrés.  



En otra obra, Historia de la Alquimia, el mismo S. Hutin nos dice: "Es así que los tres 

colores principales de la Obra (el negro de la putrefacción, de las tinieblas, de la 'cabeza 

de cuervo', más el blanco del cisne y el rojo del éxito glorioso) figuran a la vez en las 

etapas materiales del desarrollo de las operaciones de laboratorio y en los estados psí-

quicos que jalonan el ascenso interior, gracias a los cuales el alquimista progresa hacia 

su liberadora iluminación interior. Y –otro símbolo fundamental– así como la materia 

inicial debe ser purificada para que sea capaz de resucitar, así también es necesario que 

el 'hombre viejo' muera para permitir a la consciencia del adepto obtener su gloriosa y 

radiante resurrección… No resulta errado recordar que el legendario Hermes Trimegis-

to, habría de ser, entre otras funciones simbólicas, el guía, el conductor de los muertos 

en su búsqueda de la Vida Eterna. Jamás se insistirá lo suficiente sobre esta clave al-

quimista esencial: el estricto paralelismo entre las operaciones materiales y los ejerci-

cios espirituales."  

Efectivamente, los alquimistas buscaban a través de su ciencia y arte una transmutación 

espiritual que involucraba una regeneración psíquica, donde todas las imágenes eran 

rebobinadas, si así pudiera decirse, y llevadas a su estado virginal, aunque el ser, ahora 

libre de prejuicios e identificaciones se encontraba a sí mismo en sí mismo, como lo 

había estado desde siempre.  

Hemos visto que desde el período Alejandrino, y lo mismo en la Edad Media, perpe-

tuándose a lo largo del Renacimiento, los Alquimistas se identifican expresamente con 

Hermes, o bien poniéndose bajo su patronazgo, o invocándolo, o nombrándolo de una u 

otra manera; lo mismo cuando citan sus orígenes egipcios, o mejor grecoegipcios, que 

cuando la deidad se les revela en su gabinete de trabajo iluminando sus investigaciones 

y meditaciones individuales, su contemplación de los Universales en medio del devenir, 

las prisas y las obligaciones del mundo profano.  

Lo cierto es que asocian el color negro a la muerte, a la putrefacción, etapa que se co-

rresponde con un previo descenso a los infiernos o a las entrañas de la tierra que, como 

bien lo dice Basilio Valentín (Azoth, Las Doce llaves de la Filosofía, El Carro triunfal 

del Antimonio -1525-, Révélation des mystères des teintures essentielles des sept mé-

taux, etc.) es una parte indispensable del viaje hermético–alquímico de transmutación: 

"Visita el interior de la tierra y rectificando encontrarás la piedra oculta".  

Esta muerte indispensable, casi es innecesario aclararlo, equivale a una resurrección, a 

una vuelta a la verdadera vida de la que el hombre se había desvinculado a raíz de la 



"caída", es decir del olvido de sus posibilidades verdaderamente humanas, paso previo a 

la realización de su potencial supra–cósmico.  

Así, paso a paso, color a color, grado a grado, el alma se va purgando por medio del 

sacrificio, (del fuego), de sus más gruesas cortezas a través de una serie de muertes–

renacimientos, donde su densidad va poco a poco sutilizándose, refinándose la percep-

ción, y "aprendiendo el oficio", como es el caso del aprendiz constructor masón cuya 

labor es desbastar la piedra bruta.  

En Alquimia aquello que se busca es la piedra filosofal, equiparada a un brillante y a 

veces, en un grado menor, a un perfecto rubí. Previamente hay que llegar al oro, equipa-

rado al sol, es decir al Jardín del Paraíso. Esta piedra molida es el polvo de proyección o 

sea la posibilidad demiúrgica por medio de los teúrgos y, licuada, el Elixir de Inmortali-

dad, símbolo de la regeneración y del paso a distintos estados de existencia del Ser Uni-

versal.  

De hecho, también se torna un tema común en todos los tratados alquímicos la presencia 

de "sopladores", es decir de falsos alquimistas que sólo tenían un concepto literal de las 

operaciones en una gama que va de simples estafadores o buscadores del oro material, a 

simples imitadores deslumbrados por la posibilidad de algo que les excedía y que tradu-

cían en confusos aires graves y religiosos, en reverencias y estúpidos golpes de pecho, 

en ilusiones infantiles que ponían como fuera de sí mismos, o como si no fueran los 

sujetos de la obtención del Oro Filosófico.  

Los Adeptos verdaderos se llaman a sí mismos filósofos y artistas, y cuando su patrono 

no es Hermes, como ya hemos dicho, es Elías Artista, un personaje perfectamente asi-

milable a Hermes, puesto que a su vez se identificaba con Enoch, ya que ambos, tanto 

Elías como Enoch, no están muertos, pues han sido arrebatados por un carro de fuego y 

aún viven, es decir, que la Enseñanza de Hermes–Henoch y Elías, su influencia espiri-

tual y su poder regenerativo, está tan intacta hoy como cuando fue revelada, en el co-

mienzo del tiempo, por lo que esta energía–fuerza puede ser encontrada por aquel que la 

busque pues es perenne, siempre presente y se muestra a los que la solicitan mediante 

duros y exigentísimos trabajos y pruebas iniciáticas que siempre se sufren y se recono-

cen en la soledad.60

NOTAS 

53. En lo que se refiere a la Cábala queremos destacar La Cábala y su simbolismo, Siglo 

XXI, México 1976, así como Desarrollo histórico e ideas básicas de la Cábala, Rio-



piedras, Barcelona 1994 y Grandes temas y personalidades de la Cábala, íd., todos 

de Gershom Scholem. También: Cábala, Ed. Debate, Madrid 1989, de Z'ev ben 

Shimon Halevi. En lo que concierne más detalladamente a las sephiroth o "numera-

ciones" ver: Leo Schaya. El significado universal de la Cábala. Ed. Dédalo, Bs. As. 

1986. 

54. La Tradición Hermética no construyó grandes templos pero está implícita en casi 

todos los cristianos, desde el románico al gótico pasando por cientos de construccio-

nes particulares que, parcialmente o en su conjunto, estaban fabricadas con las Re-

glas del Arte (como ejemplo solo señalaremos Las moradas filosofales de Fulcane-

lli). De hecho el discípulo de Hermes no necesita templos para efectuar sus ritos y 

oraciones que realiza en su gabinete de trabajo, tal cual se lo puede ver en grabados 

de textos alquímicos. Agregaremos que la construcción de jardines simbólicos ha 

ocupado una plaza muy destacada en este sentido (ver Los jardines del sueño, Polifi-

lo y la mística del Renacimiento, E. Kretzulesco-Quaranta, Siruela, Madrid 1996) al 

igual que los ingenios mecánicos (que efectuaron personalidades tan destacadas co-

mo Leonardo da Vinci), y los juegos esotéricos. 

55. Para mayores desarrollos ver E. Wind. Misterios Paganos del Renacimiento. Barral 

Ed., Barcelona 1972. Debe aclararse que estos logros, o ideales de la sociedad rena-

centista incluían una educación clásica donde la música y la gimnasia jugaban un 

importante papel a la par de las artes liberales (trivium y cuadrivium) en general. Es-

ta visión de una sociedad ideal ha constituido uno de los géneros literarios más im-

portantes del Renacimiento que desgraciadamente no podemos profundizar aquí; se 

trata de las "utopías", entre las que podemos mencionar: Tomás Moro (Utopía, 

1517), V. Andreae (Cristianópolis, 1619), T. Campanella (La Ciudad del Sol, 1623), 

Francis Bacon (Nueva Atlántida, 1627), etc. 

56. Mención aparte merece Jacobo Boehme (1575-1624: Aurora, De Signatura Rerum, 

Mysterium Magnum, etc.) artesano iluminado que configura en su obra una cosmo-

gonía cabalística, hermética, alquímica, que, al igual que la de Swedenborg (1688-

1772: Arcana Coelestia, Nueva Jerusalén, Cielo e Infierno, El Apocalipsis revelado, 

Divino Amor y Sabiduría, etc.), hombre de ciencia y profeta sueco, sigue teniendo 

numerosos admiradores y seguidores a la fecha; por cierto ambos autores son cris-

tianos 

57. "¿Hacia dónde corréis hombres, ebrios como estáis, habiendo bebido hasta la hez el 

vino sin mezcla de la doctrina ignorante, vino que ni siquiera podéis soportar, sino 



que ya vais a vomitar? ¡Salid de la embriaguez, deteneos! Mirad hacia lo alto con 

los ojos del corazón." "…Allá donde resplandece la brillante luz, limpia de toda os-

curidad, allí donde nadie está ebrio, sino que todos permanecen sobrios, elevando la 

mirada del corazón hacia Aquél que quiere ser visto." Poimandrés, VII 1-2. 

58. Hay edición castellana en Akal, Torrejón de Ardoz (Madrid) 1991. 

59. Al que hay que añadir Hieroglyphica de Piero Valeriano, Mythologiae de Natalis 

Comes, los Emblemas de Alciato: Akal, T. de Ardoz, Madrid 1993; también debe 

destacarse de Vicenzo Cartari o Cartario su libro Le imagine de i dei degli antichi, 

que contiene una sistemática comparación entre las divinidades grecorromanas y las 

egipcias. 

60. La iniciación hermética es individual y se va produciendo por una serie de Revela-

ciones sucesivas del Noûs en aquél que se identifica con lo que va conociendo, es 

decir con el Uno y Solo (el Si mismo) generador del Intelecto Divino y productor de 

la Inteligencia. El ascenso por las esferas se va realizando, según el Corpus, a medi-

da que se van dejando los vicios, gobernados por los espíritus más densos, con los 

cuales tendemos los hombres a identificarnos. 

LOS LIBROS HERMETICOS VI 

FEDERICO GONZALEZ 

Siguiendo nuestro recorrido histórico sobre los libros Herméticos, hemos llegado ya a 

Paracelso y la Alquimia, aunque es necesario aclarar que éste a su vez fue precedido por 

autores y libros de la importancia de Petrus Bonus, que escribió en 1330 su Pretiosa 

Margarita Novella aunque no fue divulgada en forma impresa hasta 1532, y sobre todo 

de Nicolás Flamel, autor del famoso tratado Libro de las figuras jeroglíficas donde da 

cuenta de sus extraordinarios descubrimientos acompañado de su esposa "Perrenelle". 

También dar cuenta de los ingleses Tomás Norton (Ordinal of Alchemy, 1480-90) y 

Jorge Ripley (1402-1490: Las Doce Puertas, Compound of Alchemy, 1471). Igualmente 

de Bernardo Trevisano (1406-1490: La Palabra Abandonada, La Filosofía Natural de los 

Metales, Tratado de la Naturaleza del Huevo de los Filósofos, El Sueño Verde) quien 

hubiera según fama obtenido la Piedra Filosofal habiéndose dedicado a la alquimia des-

de los catorce años, también de Géber (s. IX) al que le son atribuidas El Libro de la Mi-

sericordia y el Libro de las Balanzas, de Salomón Trismosin y su Splendor Solis que 



tanto influjo tuvo en su momento, publicada en francés en 1612 bajo el título La Toyson 

d'Or, ou la fleur des thresors. Respecto a otro curioso libro que inclusive se le ha atri-

buido a Tomás de Aquino, Aurora consurgens, nos dice J. Van Lennep en su Alchimie: 

"es anterior al más antiguo manuscrito conservado. Sin duda hay que fechar diferente-

mente sus dos partes que son bien distintas, siendo la primera una combinación de tex-

tos bíblicos, y la segunda el comentario." Como se ve este manuscrito bellamente ilus-

trado podría ser anterior al de Petrus Bonus del que acabamos de hablar.  

Sólo en el libro de S. Klossowski de Rola, El Juego Aureo61 y en el catálogo de dos ex-

posiciones de libros de la Bibliotheca Philosophica Hermética de Amsterdam podemos 

encontrar las siguientes obras: G. Aurach: Ortus diviciarum sapiencie dei [Pretiosissi-

mum Donum Dei], s. XV; Rosarium philosophorum, s. XV, Frankfurt 1550; A. Bocchi: 

Symbolicarum quaestionum libri quinque, Bolonia 1560; G. B. Nazari: Della tramuta-

tione metallica sogni tre, Brescia 1572; H. Reusner: Pandora, das ist, die edleste Gab 

Gottes, Basilea 1582; S. Trismosin: Aureum Vellus, 1598; Coronatio Naturae [ó Sa-

pientia Veterum, ó Opus Angelorum], final s. XVI; H. Khunrath: Amphitheatrum sa-

pientiae aeternae, 1602; F. Beroalde de Verville: Le Voyage des princes fortunez, París 

1610; A. Libavius: Alchymia, Frankfurt 1606; S. Michelspacher: Cábala, Augsburgo 

1616; M. Maier: Arcana arcanissima, Londres 1614, Lusus serius, Oppenheim 1616, De 

circulo physico quadrato, 1616, Silentium post clamores, 1617, Examen fucorum, 

Frankfurt 1617, Jocus severus, íd. 1617, Symbola aurea mensae duodecim nationum, íd. 

1617, Atalanta fugiens, íd. 1617, Tripus aureus, íd., 1618, Viatorium, Oppenheim 1618, 

Themis aurea, 1618, Septi mana philosophica, Frankfurt 1620-21, Subtilis allegoria su-

per secreta chymiae; T. Schweighardt: Speculum sophicum rhodo-stauroticum, Frank-

furt 1618; J. D. Mylius: Opus medico-chymicum, íd. 1618, Antidotarium, íd. 1620, Phi-

losophia reformata, íd. 1622; Calendarium Naturalium Magicum, 1620; H. Madathanus: 

Aureum Seculum Redivivum, 1621; O. Croll: Basilica chymica, Frankfurt 1622; D. 

Stolcius: Viridarium chymicum, íd. 1624, Hermetico-spagyrisches Lustgärtlein (Hor-

tulus Hermeticus), íd. 1625; J. Grasshoff: Dyas chymica tripartita, íd. 1625; Musaeum 

hermeticum, íd. 1625 (conteniendo asimismo: Hydrolithus sophicus seu Aquarium sa-

pientum, Tractatus aureus de lapide philosophico, Vía veritatis unicae, Gloria mundi, 

Tractatus de generatione metallorum, N. Flamel: Summarium philosophicum, J. de 

Mheung: Demonstratio naturae, Lambsprinck: De lapide phi losophorum); J. D. Mylius: 

Anatomia auri, íd. 1628; D. de Planis Campy: L'Hydre morbifique exterminée, París 

1628, L'Ouverture de l'escolle, íd. 1633; D. L'Agneau: Harmonie mystique, íd. 1636; E. 



Ashmole: Fasciculus Chemicus, 1650 (incluyendo A. Dee: Fasciculus, 1629 y J. de Es-

pagnet: Theatrum arcanum hermeticae philosophiae opus, París 1623); E. Ashmole: 

Theatrum chemicum britannicum, London 1652; J. A. Siebmacher: Wasserstein der 

Weisen, Frankfurt 1661; J. de Monte-Snyders: Von der Universal Medicin, Meta-

morphosis planetarum, Amsterdam 1663, Chymica vannus, íd. 1666; V. de Monte Cubi-

ti: Dreyfaches hermetisches kleebat, Nuremberg 1667 (incl. S. Norton: Mercurius redi-

vivus, 1630); J. J. Becher: Oedipus chimicus, Amsterdam 1664, Physica subterránea, 

Frankfurt 1669; T. Kerckring: Spicilegium anatomicum, 1670, Commentarius in Cu-

rrum triumphalem Antimonii, 1665, Amsterdam 1671; G. van Vreeswijk: De Roode 

Leeuw, íd. 1672, De Groene Leeuw, íd. 1674, De Goude Leeuw, íd. 1675, De Goude 

Son, íd. 1675; C. A. Balduin: Aurum superius & inferius hermeticum, íd. 1675; A. von 

Franckenberg: Raphael oder Artzt-Engel, íd. 1676, Oculus aeternitatis, id 1677; Altus: 

Mutus liber, La Rochelle 1677; H. van de Sande, ed.: Musaeum hermeticum reforma-

tum et amplificatum (incluyendo Janitor Pansophus, J. F. Helvetius: Vitulus aureus, M. 

Sendivogius: Novum lumen chemicum -atribuido a su maestro "El Cosmopolita"-, 

Aenigma philosophicum, Dialogus Mercurii Alchymistae et Naturae, Novi luminis trac-

tatus alter de sulphure; Philaletha: Entrada abierta al Palacio cerrado del Rey, Meta-

llorum metamorphosis, Brevis manuductio ad rubinum coelestem, Fons chymicae veri-

tatis), Frankfurt 1677; etc.62

Merecen ser rescatados de este árido listado casi la mayoría de autores y obras, que por 

muchas de sus características deben ser estudiadas. Como se ve el número de libros es 

inmenso, inmenso es también el valor de cada cual, tanto por la forma en que se vierte 

la doctrina, como por el Arte en que se expresa y los datos que aporta.63 No es pues este 

el lugar para tratar este tema extraordinario que, si Dios quiere, expondremos en detalle 

en otro estudio que será la continuación de éste, ya que nuestra intención aquí sólo es 

subrayar la proyección intelectual e histórica que el pensamiento hermético y su literatu-

ra ha mantenido viva hasta el presente.  

También debemos mencionar ahora una corriente de estudiosos contemporáneos ocupa-

dos en reproducir y comentar textos hermético -alquímicos, lo cual es de enorme utili-

dad pues pueden consultarse directamente: el belga Jacques Van Lennep (Alchimie; 

Arte y Alquimia: estudio de la iconografía hermética y sus influencias), los ingleses 

Adam McLean (The Crowning of Nature, The Rosicrucian Emblems of Cramer, The 

Steganographia of Trithemius, Solomon Trismosin's Splendor Solis, The Che mical 

Wedding of C. Rosenkreutz, etc., director y editor del The Hermetic Journal: Oxford) y 



Joscelyn Godwin (Robert Fludd, Athanasius Kircher, Michel Maier's Atalanta Fugiens), 

los que vienen a sumarse a la gran cantidad de investigadores y Adeptos contemporá-

neos que han compuesto brillantes obras sobre Alquimia y Filosofía Hermética, demos-

trándonos de este modo sofisticado como está de viva la Alquimia en nuestros días, pese 

a que se pudiera pensar lo contrario.64

De todos modos es insoslayable el remarcar la figura y la obra de Michel Maier (ver 

obra en listado anterior), autor de La Fuga de Atalanta, curiosa obra que contiene un 

texto, un grabado, y una partitura musical en cada página, lo que sin duda es una afir-

mación del orden y la correspondencia que vinculan a las artes como expresión de la 

interpenetración y armonía Universal; por otra parte prefigura los medios audiovisuales 

de comunicación, tan importantes para las ciencias y las artes, especialmente para la 

enseñanza. Se señala a Michel Maier como uno de los fundadores de la Hermandad Se-

creta de los Rosacruces, de inmensa importancia para el desarrollo de las ideas herméti-

cas, a la que también pertenecieron Robert Fludd (1574-1637: Apología compendiaria, 

Tractatus Apologeticus, Tractatus Theologo-Philosophicus, Utriusque CosmiHistoria, 

Anatomiae Amphitheatrum (incl. Monochordum Mundi), Veritatis Proscenium, Philo-

sophia Sacra, Medicina Catholica, Philosophya Moysaica, etc.), discípulo de John Dee 

(1527-1608: famoso autor de La Mónada Jeroglífica, y de Propaedeumata Aphoristica, 

General and Rare Memorials, etc.), y J. Valentín Andreae (1586-1654: Las Bodas Quí-

micas de Christian Rosencreutz, Mythologias Christianae, Turris Babel, Cristianópolis), 

al que se le considera su motor. Esta sociedad esotérica secreta, de pensamiento y tradi-

ción herméticos, publicó dos manifiestos anónimos, aunque se los suele adjudicar a An-

dreae: la Fama Fraternitatis, o el descubrimiento de la fraternidad de la muy noble Or-

den de la Rosa Cruz, y la Confessio Fraternitatis, o la confesión de la loable fraternidad 

de la honorabilísima orden de la Rósea Cruz, dirigida a todos los doctos de Europa, pu-

blicados en 1614 y 1615, que tuvieron la virtud de alborotar y entusiasmar a muchos 

pensadores de la época. Tampoco se puede dejar sin comentar la figura y la obra de 

Giordano Bruno (1548-1600: Explicatio triginta sigillorum, Sigillus sigillorum, De um-

bris idearum, Cantus Circaeus, La cena de las cenizas, De la causa, principio y uno, Del 

infinito, el universo y los mundos, Expulsión de la bestia triunfante, Cábala del caballo 

Pegaso, De los heroicos furores, Articuli adversus mathematicus, De lampade combina-

toria lulliana, De innumerabilibus, immenso et infigurabili, De triplici minimo et men-

sura, De monade numero et figura; así como: Lampas triginta statuarum, De magia y De 

vinculis in genere, publicadas en el s. XIX, etc.) y su extraordinario peso en siglos pos-



teriores. Peregrino infatigable no sólo era un hermetista en el que había encarnado la 

Tradición viva, sino un apóstol de estas ideas que llevó a Inglaterra y en la que sostuvo 

una acendrada polémica con los "gramáticos" aristotélicos de Oxford -ya que la Univer-

sidad había caído en sus manos por entonces-, unos oficialistas pedantes a los que des-

enmascaró oportunamente.65 Por su ardiente carácter, su entusiasmo heroico, su firmeza 

-que le impidió retractarse de lo que para él era la verdad- y su adopción, en ciertos as-

pectos, (como también lo hace la doctrina hermética) de la teoría heliocéntrica, ya que 

para ella el sol -el dios visible- es también el centro de un sistema en su concepción an-

tropocéntrica, fue condenado por la Iglesia de Roma, a la que pertenecía, y quemado 

vivo. Todo esto lo hace una figura de primer orden dentro de la Tradición Hermética, 

aunque sólo hasta hace poco F. Yates puso en relieve el Arte de la Memoria, disciplina 

de origen clásico y medieval que cultivó y difundió el "Nolano" (o Napolitano) como él 

mismo gustaba llamarse.66 Esta ciencia y arte es verdaderamente extraordinaria por las 

posibilidades supranemotécnicas que implica, más relacionadas con la magia que des-

piertan los símbolos y sus potencias más altas, ligadas a la metafísica, y a la "reminis-

cencia" platónica. Estos "despertadores de imágenes" y su posibilidad de encadenar con 

otros planos de la existencia Universal fueron bastante conocidos y aplicados en el Re-

nacimiento (aunque de herencia clásica). Por otro lado la pintura y la estatuaria cum-

plían análoga función teúrgica. Varios autores escribieron sobre el tema de la memoria, 

forjándose una corriente que participó de estos métodos que tuvieron importancia en su 

día, ya que estas técnicas herméticas de conocimiento no se popularizaron posterior-

mente; lo que no es así con las cartas del Tarot (llamado también el "Libro de Thot"), 

juego de láminas de sentido multidimensional y de efectos mágicos, que debe controlar 

el teúrgo que se ocupe de ellas.67

Frances Yates, en el libro que ha dedicado al tema nos advierte (cap. V, "Los Tratados 

de la Memoria"): "Para el período con el que hemos tenido que ocuparnos durante los 

dos capítulos anteriores, el material efectivo con el que se cuenta es escaso. Para el pe-

ríodo en el que estamos entrando en este momento, los siglos XV y XVI, lo contrario es 

el caso. El material se hace demasiado abundante y habremos de seleccionar sobre una 

gran muchedumbre de tratados de la memoria si es que no queremos abrumar con de-

masiados detalles a nuestra historia."  

Es decir, que con este segmento correspondiente sólo al tema del Arte de la Memoria (al 

que la autora dedica 440 páginas) sucede lo mismo que con las obras de la Tradición 

Hermética en general y por lo tanto sólo mencionaremos algunos autores y obras: Anó-



nimo, manuscrito D e memoria artificiali, siglo XV; Oratoriae artis epitome, Venecia 

1482, que llevaba un apéndice sobre Ars memorativa, de Jacobo Publicio; de Pedro de 

Rávena el Phoenix, sive artificiosa memoria, Venecia 1491, con muchas ediciones y 

traducciones a distintas lenguas; de J. Romberch su Congestorium artificiose memorie, 

1520; de Cosmas Roselins el Thesaurus artificiosae memoriae, Venecia 1579. Hay que 

hacer un punto y aparte para hablar de Julio Camillo (1480-1544: De l'humana deifica-

tione, Sermoni della cena), el "divino" Camillo, inventor de un Teatro de la Memoria, 

aparentemente una construcción de madera llena de imágenes esotéricas pintadas en 

diferentes cajoncitos y a distintos niveles que indicaban un lugar, un espacio fijo en las 

operaciones de la mente, a la vez que se encontraba todo ello relacionado con distintos 

aspectos de la manifestación cósmica y los Principios y los planetas según son revelados 

en el Corpus Hermeticum. Sin embargo el Teatro tal cual él lo imaginaba en todas sus 

posibilidades no pudo ser, aunque sus ideas tuvieron muchísima importancia en el Re-

nacimiento Italia no.  

Finalmente queremos citar a un Adepto al que tampoco se le suele dar la relevancia que 

ha tenido; se trata de Elías Ashmole (1617-1692), un anticuario inglés que fue de los 

primeros en otorgar a la arqueología y al estudio integral del hombre y su mundo, un 

valor real y no el de simples "curiosidades". Fundador en Oxford del primer Museo de 

Ciencias Naturales del mundo, donó sus colecciones de plantas, animales y minerales y 

especialmente las de arqueología y arte y convenció a numerosos amigos para que lo 

hicieran, siendo tal la importancia de los objetos atesorados que el museo se dividió en 

dos, pasando la de Arte y Arqueología después de su muerte a llamarse con su nombre. 

Se trata del afamado y excelente Ashmolean Museum, de Oxford, que hoy en día exhibe 

públicamente sus colecciones. Pero no sólo reunió obras de la antigüedad sino textos y 

libros herméticos que hoy pueden consultarse, así como también los escribió (Institu-

tions, Laws and Ceremonies of the Order of the Garter, 1672) y publicó: Theatrum 

Chemicum Britannicum (1652), que contiene las obras de los alquimistas ingleses más 

importantes.68 Su figura, poco investigada, adquiere mucho interés, cuando se sabe que 

fue gran dignatario masón de los primeros tiempos de la Orden (antes de Anderson y 

Desaguliers). Como se sabe, la Masonería tiene íntima relación con la Tradición Hermé-

tica y su simbólica, y puede verse como la transposición del Arte Alquímico, basado en 

el fuego y la transmutación metálica, al simbolismo de la Ciencia Constructiva, reflejo 

de la Construcción Cósmica. La importancia de la Masonería, como transmisora de la 

Iniciación y, más concretamente, de las ideas de la Tradición Hermética a las que ha 



permanentemente fomentado, ha sido fundamental, tanto en este siglo como en el pasa-

do. El Hermetismo se prolonga en la Masonería en numerosos grupos e individualidades 

que, aunque siempre minoritarias, son difíciles de ubicar históricamente a ciencia cierta 

por las mismas reservas que ellos se imponen, en parte porque su tipo de pensamiento 

ha sido una y otra vez perseguido (creen que lo que la mayoría considera la más elemen-

tal realidad es solo ilusión) por la ignorancia de los muchos.  

Por lo que en la mayoría de los casos debemos contentarnos con seguir el caudal del 

pensamiento hermético sólo por los libros que han escrito algunos Adeptos y unos po-

cos documentos sobre sus vidas. Sin embargo este material espigado aquí y allí, acom-

pañado de textos hallados en distintos sitios y tiempos (y muchos de ellos por su interés, 

cada vez más investigados), es suficiente para darnos una idea de la transmisión iniciáti-

ca de estas ideas y su influencia espiritual a lo largo y ancho de la cultura de Occidente. 

Las proyecciones varias y disímiles que ha tomado este extraordinario pensamiento pre-

sente en el Corpus Hermeticum, a partir del siglo XVIII, cuyos rayos siguen iluminando 

la actualidad, han sido también estudiadas; basta citar entre otros los nombres de Anto-

ine Faivre y Jean-Pierre Laurant y sus obras dedicadas a este respecto.  

Por nuestra parte dejamos aquí este recorrido acerca de algunas ideas expresadas en los 

libros herméticos, verdaderos tesoros de sabiduría y documentos testimoniales de la 

Filosofía Perenne, siempre presente y vivificante; un tipo de literatura que jamás perde-

rá actualidad, por la índole Universal de su temario y la vigencia que le transmiten una 

minoría de seguidores que, hoy como ayer atienden a sus trabajos, pese a la cada vez 

más densa atmósfera que les ha tocado respirar. Como hemos podido observar la trans-

misión mediante el libro juega un papel fundamental en la Tradición Hermética, al pun-

to de que Hermes, el escriba de los dioses o el dios escritor, es quien la patrocina. Y si 

bien han existido y existen pequeñas organizaciones basadas en el Hermetismo, gene-

ralmente nucleadas alrededor de escritores y grupos ligados a su forma de ver los Prin-

cipios de esta Tradición, expuesta en los textos antes citados, la Revelación (Realiza-

ción) Hermética se da en lo individual, en cada uno de los Adeptos en los que se revela 

el Noûs, por cualquier motivo que fuese. Se trata por lo tanto del influjo espiritual de 

Hermes, o del pensamiento Hermético, lo que equivale a recibir su legado y afiliarse a 

él, pues mediante su vehiculación ligamos con aquello que se busca, ya que conocer es 

ser. Son los libros por ello funda mentalmente los iniciadores en la Tradición Hermética 

(si no ¿para quién hubieran sido escritos?) y muchos nos narran directamente la Revela-

ción de Hermes Trimegisto, o sea la Revelación Hermética 59; las enseñanzas no son 



necesariamente orales, como en las Tradiciones Orientales, ni hay ashrams o tarîqas.69

Ni siquiera hay una religión, ni normas, ni dogmas, ni compromisos especiales, salvo 

con el Conocimiento. Por lo tanto no hay templos (salvo la excepción del caso de la 

Masonería), ni imágenes, es a cielo descubierto y en esto, como en otras cosas, hay co-

rrespondencias con el Taoísmo. Por eso es que esta Tradición suele ser también tan cru-

da, tan poco amparada, acaso a la intemperie, y en todo caso sin la búsqueda de un "re-

fugio"; pero al mismo tiempo cuando se observa la calidad de los autores y personalida-

des que han contribuido a ella, la naturaleza luminosa de sus textos, la profundidad y 

belleza de sus símbolos, etc. no puede uno dejar de asombrarse y de reconocer en ella 

una vinculación directa con el Origen, con la Tradición Primordial, por intermedio de la 

Cosmogonía Perenne, el Plano Intermediario y las Ciencias de la Naturaleza. Igualmen-

te hay que considerar los grabados simbólicos de los libros alquímicos como soportes 

rituales de meditación y vehículos de Conocimiento; incluso puede observarse que mu-

chos de estos libros llevan incluidas imágenes análogas o idénticas a otros, como si hu-

bieran sido copiadas en base a trabajos herméticos de tipo ritual, labores propias del 

Aprendiz que, de este modo, rememora una y otra vez la estructura cosmogónica para 

así potenciar su salida de ella. Agregaremos que esta posibilidad de incorporarse a la 

Tradición Hermética es especial mente significativa para la mujer, ya que si es prácti-

camente imposible para los varones pertenecer a un grupo realmente ligado al Conoci-

miento, ni que decir de las mujeres, cuyo papel en todas las religiones actualmente es 

rechazado o tenido en menos.  

En el siglo XVIII, A. J. Pernety (1716-1796: Les Fables égyptiennes et grecques, de-

voilèes et réduites au même principe; Diccionario Mito-Hermético)70 definía así a lo 

hermético en su Diccionario: "La ciencia Hermética tiene en Hermes su propagador, 

algunos lo consideran como el primero que sobresalió en ella de manera que ha recibido 

su nombre. El gran Arte, la Filosofía Hermética, la Gran Obra, la Obra de la Piedra Fi-

losofal, el Magisterio de los Sabios, todas estas son expresiones sinónimas de la Ciencia 

Hermética. La física Hermética depende de esa ciencia que hace consistir a todos los 

seres sublunares de tres principios: sal, azufre y mercurio, relacionando todas las enfer-

medades con un defecto de equilibrio en la acción de estos tres principios; por ello, (la 

ciencia hermética) se propone y tiene por objeto la búsqueda de un remedio que man-

tenga este equilibrio en el cuerpo o que reponga a estos tres principios cuando uno de 

ellos tiende a dominar con excesiva violencia sobre los otros. El segundo objeto de este 

arte es el componer lo que llaman el Elixir al blanco o al rojo, al que también llaman 



Polvo de proyección o Piedra filosofal; con este elixir pretenden cambiar los metales 

imperfectos, en plata con el elixir al blanco o en oro con el elixir al rojo". Y agregaba, 

con sorna: "En todos los tiempos han habido locos inclinados a esta búsqueda, aunque 

se autotitulan Verdaderos Sabios y verdaderos Filósofos y únicos conocedores de la 

Naturaleza. Pretenden que los Filósofos de la antigüedad, Demócrito, Platón, Sócrates, 

Pitágoras, etc. todos ellos estaban iniciados en los secretos de esta ciencia y que los je-

roglíficos de los egipcios al igual que todas las fábulas que componen la mitología han 

sido inventadas para enseñar esta ciencia".  

Así las cosas nos despedimos del lector, al que también ofrecemos la traducción anotada 

de los XI primeros capítulos del Poimandrés, realizada junto con José Manuel Río. 

También tenemos que agradecer a SYMBOLOS por el apoyo gráfico que constituyen 

los grabados71 de este Nº doble, y que ilustran tanto el contenido de este artículo como 

el de los restantes estudios sobre la Tradición Hermética, con los que este texto se com-

plementa.  

"Crece hasta corresponder al tamaño sin medida, mediante un salto que te libere de todo 

cuerpo; elévate por encima de todo tiempo, conviértete en Eón: entonces comprenderás 

a Dios. Habiendo puesto en tu pensamiento que no hay nada imposible para tí, considé-

rate inmortal y capaz de comprenderlo todo, todo arte, toda ciencia, el carácter de todo 

ser viviente. Asciende más alto que toda altura, desciende más bajo que toda profundi-

dad. Reúne en tí mismo las sensaciones de todo lo creado, del fuego y del agua, de lo 

seco y de lo húmedo, considerando que estás a la vez en todas partes, sobre la tierra, en 

el mar, en el cielo, imagina que aún no has nacido, que estás en el vientre materno, que 

eres adolescente, viejo, que estás muerto, que estás más allá de la muerte. Si abarcas con 

el pensamiento todas esas cosas a la vez, tiempos, lugares, substancias, cualidades, can-

tidades, puedes comprender a Dios." (Poimandrés, XI 20) 
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que,/por la virtud de las puras iniciaciones que /provienen de los libros, despertado-
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71. Por falta de espacio no hemos podido penetrar en el mundo de los impresores y gra-

badores de los Libros herméticos. Baste sólo citar a Teodoro de Bry, jefe de una fa-

milia de impresores en la que participaban su hijo Juan Teodoro y su yerno W. 

Fitzer (que publicaron entre muchas cosas la obra completa de Fludd con el graba-

dor Mateo Merian) y a Lucas Jennis que luego emparentó con esta familia. También 

nos llama la atención no haber encontrado en la literatura hermético-alquímica más 

libros escritos por mujeres, salvo María la Judía, Teosebia (la "hermana hermética" 

de Zósimo de Panópolis), Isabelle vom HL. Geist (carmelita en Colonia, 1606-1675: 

Recreationem), Barbara de Gilli, Sabina Stuart de Chevalier (Discours philosophi-

que, 2 vol. París 1781), Marie le Jars de Gournay (1566-1645) y otras mujeres cita-

das cuyas funciones no están del todo claras como es el caso de Cristina de Suecia 

(1626-1689: Apologies, Ed. du Cerf, París 1994), patrocinadora de bibliotecas y li-

bros esotéricos, a pesar de ser la mujer un tema recurrente y constante en la icono-

grafía de esta Tradición. Se sabe, por otra parte, de numerosas Adeptos femeninos, 

lo cual es obvio si se tiene en cuenta el interés actual de la mujer en la Tradición 

Hermética; a las damas anteriormente nombradas debe agregarse el nombre de la 

española Teresa de Avila (1515-1582: Libro de la Vida, Meditaciones sobre los 

Cantares, Las moradas del Castillo interior, Camino de perfección, Libro de las 

Fundaciones, etc.: Obras completas en B. A. C., Madrid 1986) discípula de San Juan 

de la Cruz (1542-1591: Subida al Monte Carmelo, Noche Oscura, Cántico espiritual, 

Llama de amor viva; íd., Madrid 1982) y el de Sor Juana Inés de la Cruz (1651-

1695), mexicana, discípula de A. Kircher y autora del Primero Sueño, dedicado a la 

diosa Isis, y de Neptuno Alegórico. 


